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La lucha de las muieres oara obtener oerechos, 
en especial, derechos oo!ítJCos, para ser reconoo­
das como ciudadanas mexicanas, se remonta hacia 
finales del siglo XIX, cuando algunas demandaron 
una mayor part1c1pac1ón en el ámo1to púohco. 

Lo público y lo pnvaoo son representaciones de 
la sociedad, en la primera acontecen las act1v1da­
des propias de la ciudadanía. Los pqncip10s de igual­
dad y libertad se diseñaron para los 1nd1viduos 
c1uoadanos - Jeíes de familia- prop1etanos, varo­
nes, adultos. Quienes no reunlan esas característi ­
cas b1ológ1cas y sociales quedaron excluidos(as) de 
participar er la esfera pi:.bl1ca y de dominar en la
privada. El espacio o esfera pública se ha ident1f1-
cado como el lugar del trabaJo que genera ingre­
sos, la acción colectiva, el poder: en tanto la esfera 
privada se refiere al mundo pnvaoo, al ámbito do­
mést co, al trabajo no remunerado. El primero ha 
sido responsabilidad fundamental de los hombres 
y el segu1do de las muieres. 

A pesar de que la confinación de la muier al ám­
bito privado com1ene un fuerte peso cultural y sim­
bol1co, dJrante a Revoluc,ón Mexicana y después 
de ella, un 1r1por:ante grupo de mu¡eres (de clase 
r1ed1a y alta, con estudios. incluso profesionales) t o ­
rnaron conciencia y reclaf1'1aron para sí el mundo de 
lo público 2 Se plantearon l1Jchar por los derechos 
políticos de los cuales hab1an s100 excluidas, se or ­
gan 1Zaron para obiener e1 derecho a votar y la igual­
dad política y social entre nombres y mu¡eres. 

l. Ce Barb,er• --=res1 �a.. "'los ::Sl"l"b'tOS ce acCO"'I ce l3S mu¡ere;" en 

Rews�d ,'v1e.xirdna de 5oc10log1a, 1,,st tt..1 �O el!' 1n�·e-s11 9.:1c1 on�� S:){i al e5/ 

Unive•stdad Na-::,ora Ai...:ónoma Me:,;1co. ·991 oo ¡ .9¡

2.  5e-trato oe ul"l rrio,, T11 emo p01 ti:::c 1nteri.ac O'"lal , ya c;ue poi o g:er,p. 

ra el desen·,-olo.· n· ento ce las muieres en la v,oa publ,ca y privada e·a 

mu'v r es:r1ng1 co Su ow,c, pal ob¡etrv::> fue la obtenc º" oe os ae·ecnos 

::,o 1t1::::m pl::-11::1 
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S bien. er es:a rucha de las muieres por ,a ,gual­
dao emre generes, por e¡ercer sus derechos como 
su¡etos sociales y políticos se sumaron las muJeres 
pobres. su presenoa y partic,paoón en el ámbito 
Públrco tenia más que ver con la responsabilidad de 
satisfacer sus necesidades básicas. meiorar las con­
d1oones de vida de la fam1ha y de la comunidad. 

Así a la mitad del siglo XX. nos encontramos 
con la disputa y el reclamo de las mujeres por lo 
que podíamos denominar la ciudadanía plena, es 
decir, la posibilidad de obtener y ejercer sus dere­
chos civiles, políticos e incluso sociales. Desde mI 
perspectiva la ciudadanía política hace referencia a 
la lucha por el sufragio y la posibilidad de ocupar 
cargos públicos. la ciudadanía social incluye el de­
recho a una mínima segundad económica y de 
b.enestar sooal. Bienestar que no ha sido para to­
dos, pues han quedado relegados auienes desee 
un pnnopia han sido excluidos de la ciudadanía ci­
vil y oolítica: las muieres y todos los varones de gru­
pos sociales distintos a los dominantes. 

S1 bien, por la d1v1s1ón genérica del traba¡o, es al 
hombre a quien le corresponde el sostenrm1ento 
del hogar, la mujer no es aiena a este problema, en 
especial las muieres pobres. Ellas ¡uegan Jn papel 
fundamental como demandantes, hacia el Estado, 
de los requerimientos básicos para cubrir las nece­
s dades de subsistencia de la familia. Son ellas. con 
su propia forma de vivir y resolver los problemas 
económicos, políticos y sooales las que buscan sa­
Ir del ámbito privado y enfrentar los problemas eco­
nómicos y sooales que le aque¡ar a la unidad 
oomést1ca. 

De ahí aue las razones. rnov1les. expectauvas y 
'o,mas de pamopaoón de las muJeres, son dife­
remes oe acverdo a la clase social. al contexto don­
de se desarrollan y a las oropIas necesidades que 
: e'len Ove sa:1sfacer. De ello. también, oevIenen 

diversos tipos de demandas y rnovil1zac1ones o ac­
ciones colectivas en las que actuan como: esposas 
o miembros de una unidad domést1Ca. como miem­
bros de una comunidad, como asalariadas. como 
ciudadanas y como mu¡eres. 

En los últimos años. diversas investigadoras se 
han dado a la tarea de hacer v1s1ble el tra bajo y la 
lucha de las mujeres. Pero esta lucha, aunque poco 
conooda, no es nueva, data de finales del siglo XIX 
y se intensifica a mediados del siglo XX. El objetivo 
de este trabaJo es hacer evidente la lucha y las acti­
vidades que realizaron las muJeres hacia la mitad 
del siglo XX (1940-1952) par a: adquirir sus dere­
chos polit1cos. en espeoal , la lucha por el voto fe­
men ino; para ejercer sus derechos CIVIies y defender 
a la ciudad de un posible ataque durante la Segun­
da Guerra Mundial; y, por último, su lucha y pa rtI c1-
pación activa para lograr mejores cond1c1ones 
sooales, sobre todo, para defenderse de la carestía 
de la vida y tener un lugar digno donde vIvIr. 

1 .  La participación política y la lucha por sus 
derechos políticos 

Líneas arriba señalaba que en México. desde finales 
del siglo XIX. se debatió en torno a la igualdad de los 
derechos políticos entre el hombre y la muJer. polé­
mica que fue retomado por el Congreso Constitu­
yente en 1916. cuando se presentaron dos solicitudes 
para que se concediera el voto a la mujer.3 Según ha 
quedado registrado: "El Congr eso se negó a otor­
garle el derecno de voto a la mu¡er. fundamentando 
su decisión en que l as actividades de la rnu1er mex,-

3. L� c'e eS"i.i3iSohcittJdesera de He,m,!a Gafindo Cabe se-ñalaro 1J e  ta'Tl• 
b.e#'O se e.nwta•on al (Or"IStttU)'f:'fl;e canas ce nu1eres romo Inés V>.alváez 
qi.;esecpo,.._,an�lvctofemenmo LaNdción. 22 c.e1Tarzo de 19.a7,p 18

cana habían estado restringidas tradicionalmente al 
hogar y la familia, no habtan desarrollado una con­
c,encIa política y no veían. además. la necesidad de 
p articipar en los asuntos publ1cos" .4 argumento que, 
�orno veremos. para mediados de siglo seguía vi ­
gente, predomInanoo el estereotipo de la muJer­
madre-esposa-ama de casa. 

Una vez promulgada la Constttución y hasta los 
años treinta, los movimientos en pro de los derechos 
políticos fueron escasos, pero aun así hubo avances 
relevantes. En 1922 en Yucatán se otorgó a la mujer 
eI derecho a votar y ser votada. 5 En 1924 el gobier­
no de San Luis Potosí y en 1925 el de Chiapas tam­
bién reconooeron la igualdad de los derechos 
políticos pa ra el hombre y la muJer. En 1930 se cele­
bro en la ciudad de México el Primer Congreso de 
Obreras y Campesinas, repitiéndose este ejercicio en 
1931 y 1933. Bajo el gobierno de Cárdenas las or­
ganizaciones de muJeres se fortalecieron y llegó a 
iormarse el Frente Único Pro Derechos de la Mu¡er. 

No es casual aue en esta evoca de avge de la organ,zac,on 
porrr•c� n.a¡e Surgido ram01en la orgamzacrón ae masa.s de­
mu}eres que. en gran parte auspioados por e1 gobJemo de 
ca,denas. revne a la, mu¡eres d,s,dences de la época y se 
conviene en un organ,,mo de lucha mdependienre, amplio y 

combarwo que 1mf)ul,a demandas que las mujeres conside­
ran básicas como el derecho al voto. al 1rabajo y a la educa­
cron. enrre Olras que fueron surgiendo del acercamiento y le 
parttc•pacón de las mu¡'eres de diferentes clases sooales ' 

4. F=-rMr.dez C""imtheb Pauli na, "Part1opac1ón poli rn:a 4e Ia mu1er en
V�x,co ·, en Arina M Fernandez P (como,). las mu1eres en Me.x;co at 

f;r,,1 del mllen10. PIEIWCOLMEX. Méx.co. D.F .. 1 995. p 88
5 .  Es:o o.::umó ba¡o el gob, ert'IO d� Felipe Camilo Puerto en 1923 Algu ­
· ·ia� mu,eres ,ganaron las e!ec.oores mun c1cale-s y se e igieron tres a ou ­
tadas .oefC cua"ldO e acDe�naoor ae1o el poci?' f Jerori destrt...1 aa�

m a 

Esta organización llegó a conta r con más de 50 
mil mujeres afiliadas. todas ellas de d1st1ntas orga­
nizaciones. profesiones y tendencias: intelectuales, 
profesionales -maestras sobre todo-, veteranas 
de la revolución. obreras. muJeres de diversos sin ­
dicatos y partidos polí11cos. cuya demanda prmc,­
pal er a alcanzar el derecho al voto, pero que 
contenía en su programa puntos atractivos para 
todas. Para logra r el voto era necesario modificar la 
Constitución, por lo cual las mu¡eres e¡ero eron pre­
sión con mitines, man1festaoones, conferencias y 
una huelga de hambre frente a la casa del presi­
dente Lázaro Cárdenas.7 

Por las presiones e¡emdas. en el año de 1937. 
el presidente envió a la Cámara una rnioatIva de 
reforma al artículo 34 constitucional para que, ex­
p líc1tamente, se reconociera que las muieres tam­
bién eran ciudadanas. No obstante, la in1oat1va 
no prosperó Aprobada por el Congreso de la 
Unión, pasó a las Legislatur as de los estados, pero 
el congreso federal nunca llegó a hacer la declara­
toria sobre si se había reunI00 o no el numero �u­
hoente de rat1f1cac1ones de los estados para que 
quedara consumada la reforma. Además de las 
demandas específicamente femeninas. el progra­
ma del Frente incluía otras que lo acercaban al 
partido of1oal (Partido Nacional Revoluc1onar1ol y 
al Pa rtido Comunista, partidos a los que se encon­
traban aírliadas la mayor parte de las mu1eres del 
Frente. 

6. Véase el articulo "PRI Pama•cado ool t1co e ,r,1egraoon fe,l'"')enm.a· 
er. Rev1staFfM Puo11 caoén fem rnsta volumen v. No 19 iun10-,u1! 0 19.ó 1
Mex1co. D. F 
7 _ T'-'ñon P E..-,nq-Jeta. ff otorgamiemo del sufragJO femenl(lo en ,\1éx1-:o 
Tesis oa,a c:b:e,..,e: et gtado de Doctora en H,>tor:a, Fac C1erc1as Pcl' ticcs 
v Scciales Jn1vers1da-O f\ac1 onat 4.u�ónorna ::le V,exico. Mex:1.co. 1 9�2 
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Ya concluida la gesta revo,uoonaría (1929). se 
constituyo el Pan oo Nac onal Revoluoonano con 
oo¡eto de dar cumplimiento a los pnnc1p10s y me­
tas de la Revoluoón Mexicana. En 1937. el presi­
dente de la república organizó y/o sometió al contra: 
de pan.oc a ,as masas obreras y campesinas. por 
lo Que se plantearon algunas modificaciones en la 
estructura del partido y en sus pnnc1p1os. a e llo se 
debe el cambio de nombre a Partido de la Revolu­
oon Mexicana. 

Ganar un espacio en el partido que se estaba 
reestructurando era fundamental para el riov1-
m1e,to y a lucha oe las mu¡eres. por o que el 
Freme pro Derechos de la Muier presentó un do­
cumento. tooavia al PNR, en el que planteaba lo 
que el nuevo partido tenia que asumir en relacrón 
a las mu¡eres. oestacando dos tareas centrales. 
"organizarlas y atraerlas a la lucha social. forman­
do en su seno un verdadero frente femenil e in­
cluir en su programa de acción las demandas 
especificas de las muieres# .8 Además de deman­
oar'e a a Asamblea Constnutiva que se le conce­
dieran a la mujer los mismos derechos que a los 
hombres y representaoón proporcional efectiva y 
se creara dentro de su organismo político una Se­
cretaría de Acción Femenil, también solicitaron que 
se incluyeran dentro de los programa de awón 
del nuevo partido. 27 demandas especificas de las 

8. '/r()S� '"ld f'l'lv,er f"" � r..re..-o Fan do de OorerOi. Soldados y Carrpe.
� �5. oorren:;:,ttpresen1:aoa e,-, la Asamb1ea �oost1t1,.'.r·.a ce P�V vex . 
.:e 26de'T1,¡rz: .... '9:ió.0 8 �-:��corfrne-'1'3!'Zd ... 1.,,-.0l"I, '!.,l?r5�...e 
;..r ,:r;a""' za-, !. ""'N'!!i:' �r�o �,:-..O�rtd'C! :JE ta•.• .. ,t4' 193:-'3:?8 e 
'37 
9. !"tre r;r,os.. as Ct'"'td'ld.Js er,., ,91,,0 daz.1 'Je i,ponul"iOades p.a,ra el
1r�.:ar0 sa!ar vS g.Ja � acceso a outstos � rec· .-os. dttKhO a 1a t erra e 
'":•A :c:r ce :;co-,;!" ::a aes �,ea� O!" e;.,. e.asas co-nuo¡ es y cooce,a· •,as

"]<ll _, ... e� €- �t;i..r� 3 e r--a��rn.�. c:,c:e-cx. 6n ,¡ .¡ "ifanc..a 1 a .as 
-.-e:re:� E""':Ja'aza::as. ,... g.� zacior. ce as cornun,,boes. reforrT'la a 10,, 

mu¡eres, que giraban en torno a sus derechos eco­
nómicos, políticos y soc,ales y la igualdad entre 
los géneros,9 

Reconocer los derechos políticos y sociales de 
la mu¡er e incorporarla de I eno al par,1do repre­
sentaba un serio problema para los nacional revo­
lucionarios ya que. por un lado, s1 bien las mu¡eres 
se hallaban involucradas en y con el proyecto es­
tatal, no podían considerarse al,adas incond1c10-
nales de éste ni de sus distintas instancras y, por 
otro lado. eran demasiado importantes (represen­
taban el 54% de la población 10) para cerrarles las
oue11as. Ante la presión, la cúpula del panido de­
term,nó d1v,dir•as como una estrategia que le per­
mi  tia incorporarlas y controlarlas a la vez . 
af11tandolas por sector. 

La forma de controlar a Ias muieres f11e mcorooránaolas a 
cada secror Efea,vameme. s, eI n11evo 1nsr,iv10 po/ir,co ha­
bla renrdo de alguna manera q11e ¡¡ceprar ta ¡¡resenc,a belt• 
!,efo"le de las mu¡eres en s11 sen:>. ramb:én I09ró que al a/lo 
s•gu,ente. en 1939. en el marco de la def,n,c,or, mas precisa 
de las secc,ones femenrles de los secrores del ¡¡arrido, se ,m­
¡¡ustRran d,r,genres se<:1onafes que no contaban con e.lapo­
yo del con1unro de las mVJeres ' · 

En este proceso, donde el Partido de la Revolu­
ción Mexicana tomó el control de 1a organ,zac1ón y 

coo,go; civiles para que las mu_ e,e1 ti..rvi:eran personal idad CMI tuera y
del'\ttO del .,.,.,att1mor110. arripl10 dtrecho a la C\Jb.:ra y a la ed .... caoó,-, 
PCi t-c3 y sa:1a, etcétera. l..,..or_ ;SPe•a"za ,'b,:I o 134 
10.Ce a,.,..:lo:o"e Ce<'so<1e•oto<o�,v...-em1a "' 1950 eoe :JF
e,an 9�9 95S mu pres 
11. Tu�on. Esptranzo oP or, p 139 En ma,zo de 1939 el Pan d� de la
Re·roluco,.., Mt• ca.-.a nombro como rtspor,sao•e leM@"l del sector cam• 
MS1� a Jose-f "ª V<e-�s de ob'e'O • ESte a Ma-m. de' M1 t.a1 a Luon, 
Jil.a1ea t :iel �•ar a Es�...; J1""enez Es.oonda 

dinámica femenil, no estuvo ausente el hecho de 
que el Partido Comunista Mexicano (PCM) v1v1era, 
en esa época, un intenso periodo de disidencia y
pJgnas internas y salieran del partido destacadas 
'l11htantes fem1n,stas, que se unirían posteriormen­
te al proyecto oel partido of1oal. 

Resulta ,m¡¡orraMe destacar la confluenoa de las mu¡eres 
-omun,sras en el nue,o pan,do, ya aue nos habla de Jo 
fuertemenre as11m1da que tenla la rzqu:erda de la época la 
concepción del frenre amplio l'sto expl,ca que ya en ene­
ro oe 1938 las muieres comunIsIas ¡¡roe/amaran su apoyo 
al gob,erno d,c,endo aue �sre. ¡¡or def'locrar,co y conira­
no al fasc,smo lucnao,; y abogaba canto oor la causa 
remenma 1

' 

Resulta interesante que a pesar de que las mu­
Jeres mexicanas todav1a no adquirían sus plenos 
derechos políticos, diversas organizaciones de és-
1as tuvieron una participación muy acuva en la con­
: e'lda electoral de 1940 Un grupo importante 
aooyaba a Juan Andrew Almazán, candidato del 
Partido Revoluc1onano de Unificación Nacional, y 
otro a Manuel Av1la (arnacho del recientemente 
constituido o renovado Partido de la Revolución 
Mexicana. Encontrandose confrontadas durante 
uno de los procesos electorales mas discutidos de 
a h istoria de nuestro país 

Durante 1940, las mu¡eres organizadas reali­
zaron múltiples manifestaciones en las que soli­
citaron la ampliación del periodo de sesiones de 
a Cámara de Diputados con el fin de que incor ­
po•aran en su agenda el vlt,mo paso necesario 

l2. T"-,;.cr--,. Esoe"anu .. VLrere-s que se 0tga:ntzari El �,e"te lmu:o Pro­
..ie•ec·os d� la Mu¡�, 1935- 1938 • p • ?7 
13. lt;id , p 150 

para darle legalidad al sufragio femenino. de 
manera que éste pudiera ser ejercido en los co­
m1cros de ese año. pero esto no ocurrió. Según 
algunas evidencias. el proceso de reforma cons­
tnuc onal fue parado oor el e¡ecuttvo ame el t e ·  
mor c e  que e l  voto masivo de las mujeres 
fortaleciera las posturas más conservadoras y eli­
giera como presidente a J A. Almazán, temor que 
no estaba l!1fundado. dada la acuva y oel1geran­
te part1c1pacion de las mu¡eres que aooyaban al 
candidato del Partido Revolucionario de Unifica­
ción Nacional 

Es;e apoyo se logró. en buena medida, porque 
Almazan cao1tal1zó el descontento Que d1st1mos 
sectores sociales tenían ante las políticas cardenis­
tas ya qt,e, "como representante de la más pura 
estirpe ,ber al. no sólo re,v,nd caba ,a hbenao de 
obtencrón de la gananoa patronal y la no 1nterven­
c1ón del Estado en la economía. sino también la 
libertad y el derecho del obrero al traba¡o y a elegir 
su organización sindical, ,a hbenao de cultos. creen­
cias y educación. y el derecho a la igualdad ciuda­
dana de la mu¡er" . 13 Así el e¡e de su campaña 
polít ca g1r6. no en torno a una propuesta en si con­
servadora y clerical. sino en torno a un proyecto 
netamente liberal que lo acercó a muy va nadas fuer­
zas soei ales 

En términos programát,cos. Almazán siempre 
pugnó por el derecho al voto femenino e. incluso, 
en su estructura partidaria, la secretana femenil tuvo 
un lugar destacado. En cuanto a aquellas que apo­
yaron su candidatura. tenían una ampli a historia 
de luc'la e'l o ferentes organizaoones considera­
das de "derecha .. , como, por e¡emplo. la Uni ón de 
Damas Católicas. la Asociación Católica de la Ju­
ventud Mexicana y las Brigadas Femeninas J"'ana 
de Arco Agrupaciones que se rabian destacado 
durante el penado de la lucha cristera. tanto por su 
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oesel'T'peño en ,as tareas que les eran asIgnaoas, 
como por su entrega al movImIento. 14 Este grupo 
de mu¡eres ten a cor.s gnas muy claras como- Im­
;:ieo ' a •· noos1c on de la enseñanza socahsta oue 
según ellas. perm1t1rra al Estado tener el monopolio 
abso·uto sobre as coroenc as de los n ros cor a 
co�secueGte anulac ór de la oersona huma'1a, ade­
mas del deterioro de as costumbres y la  desinte­
gración ·ami ,a, ,; 

Por su oarte. as carden stas organ,zaoas e'1 e 
Frente Unico Pro Derechos de la Mu¡er co,nodlan 
ountualmente con los hneam1entos del regImen 
carden,sta. de'endian la educac•on para todos e 
impulsaban campañas de me¡oramIento de los ser­
vicios de salud oara la poblaC1ón en general. Ya tn· 
tegradas a' Partido de la Revolución Mexicana se 
scJmaror a la designación de Manuel Av• a (arna­
cho, sin abandonar su petición básica de derechos 
pol,11cos Pamc:paron en la contienda, a pesar de 
que algunos sectores de Partido • aconseJaban a 
as rnu¡eres que no hab ende obtenido el voto, no 

existía razón oara 01Je expusieran su prest1gI0 de 
nu eres sensatas y su v1oa 'Tl SfT!a _ Por oos·c1ones 
como esta. que francarreme evIoe1cIaoan lo  d11ic 
que les resultaba a los hombres verse reoresenta­
cos por mu1eres. pero sobre toco porque al inte­
g • arse cono mil tantes por sector perdieron 
cohesión y beligerancia, en esta contienda panio­
paron rras b en de marera pasiva y suboro1nada_ 

A pesar de que las mu•eres oe Pamoo de la Re· 
voIuc16n Mexicana se hab1an a neado al cand oato 
y, en ese sentido. hablan avalaco el papel oue le 

14 C ,,•rtfo'S Garre a_ "El o·a n.a�o .as lf'Jeres w "-s1.eron de ;er 
=�· �..,�!rcay-Cu�ur• ·•"=- 1 Otct\c:dt 1992 (Syt"(l.iAP.A-Xocnim co 
i"lt.t,o. :> = 

as gnaba a la mu¡er dentro e negar, �amb1en trata­
ron de 1mpnm1rle a su plan de gobierno lineas de 
acción en lavar de 1as mujeres As1, en un desole­
gaco publico oe sa uoo y fei:rnac,ón a Av ,a Cama­
cho por haber sido designado presidente eleGo de 
México. las mu¡eres de diversas organizaC1 ones. afi-
adas al pa"11do. puntualizaron s0s oemandas so­

bre- servicios médicos. la amphaC1ón oe la hcenC1a 
por maternidad. derecho al trabajo. guarderías In­
fan11les. cooperativas ce oroducoó"l oara las mu;e­
res campes.nas e Ino,genas. leg.slaoon para as 
traba¡adoras domésticas. reba¡as en los impuestos 
y en el alq .. 11ler de las VIv1el'das y aerecnos c•v1les y 
polí11cos para tOdas las mu¡eres º

Sin embargo, el haberse incorporado por seCio­
res dentro del partido las llevaba a proclamar las 
causas de los trabajadores. car1pesmos. colonos, 
etcétera, y con ello perdieron la fuerza para deman­
dar cuestiones especificas de género. por lo tanto. 
su fuerza y traba¡o se fue debilitando al graoo de 
que el Frente Un co Pro Derechos de la MuJer des­
apareC10 As1 tas muJeres organizadas se habían 
queoado s n derecho al voto, sin fuerza. sin una 
organizac•ón propia que levantara sus oemandas 
específicas_ "Su error había sido no mantener una 
.;cha autónoma: su unión a Partido de la Revolu­
oón Mexicana habla oelegado en el Estado una 
lucna que sólo ellas pod1an y deb1an llevar a 
cab o " .17 

Con e ob¡ettvo de reo•ganizar el d suelto Frente 
y continuar con el mismo programa, las mujeres de 
onentac,ón comunista que militaban en el Partido 

16. ,"vosorru. ór�no d� la Secoón f�trl!'f"'I ce a S!'<re-tcria ce 4.coón 
:>o=u ar y C v �J�a ce FR,. .. 1 'lé"'-:O. 'J:, 3. >MI� e,"1bt'e dt · 3.:c. i: J 
17. T...i"'O,.. Err,oueta. OC e r p �s 

ae la Revo ... .1C1ón Mexicana. ntegraror, en 1943 e' 
B'oque Nacional de Muieres Revolucionarias.'" Ese 
a"o realizaron diversas movil1zaciones y acudieron 
a Congreso para que modificaran a const1tuC1ón y 
se omrgara a la mujer el derecho a vo;ar y ser vota­
da. Sin embargo, el  argumento en aquel momento 
fue aue las coro1cI0,,es de guerra oor las que atra­
vesaba el país 1mped1an que ese tema se debatiera 
en la Cámara, además de argumentar que no te­
"'an Que estar mterv,n,endo en ello, ya que su de­
oe· con la patna se limitaba a aiender a su hogar y 
·am1has.

Esta pos1C1ón conservadora de los legisladores, 
e" relación con el rol asignado a la mu1er dentro de 
la sooedao, oebe hacerse extensiva a las autorida­
des y en espeoal, al presidente de la Repúbhca
t,ia-,uel Áv1,a (arnacho. Al suprimirse as garantIas 
,nd1v1duales. a raIz de Ia oec arac1ón de gue•ra. el 
presidente adqu1r16 poderes plenipotenciarios. es 
decir, oodia decretar acueraos. leyes. etceter a. sm 
que pasaran por a aprobaoón del Congreso de la
Unión, así es que de haber estado convencido de la
necesidad y políticamente rentable. habría tomado
a oeos1ón de modificar la Const tucIón. 

El estereotipo de que la mu¡er es para el hogar y
se debe a su familia permeaba a todas las capas de 
a sociedad en esa época. La idea del Estaco sobre 
a muJer y su papel en la sooedad se recogla muy 
o en en la Epístola de Melchor Ocampo en la que 
se atribuía al hombre· "cuyas dotes sexuales so,,

18. El SiOQve ei-�ooa aohe• do a la feet"fac en Oe'Tlcc1tmca \iJnj.a ce
·.iu ere� su :::.-1e E1e.:l.:1 .. 0 �at.a ,l":e;•ad.:: a�, Se<rec�na Gere,,-3 
tse a .1 1.,,e-,ez E:rn:nca Secretan� ce C,9�1"11Zac1 on ::�n:� A,,., r-,ó Se­
··e¡ar �:i oe Pre11sa � Fropag,nda Aoe 1 na ze,...c.e,as 11 l\e I�. Can-oooeI 0 
,e..:re1�mas ce- A<: e,,-, Eccnc.m·ca Aoto"ia Sote. ce Acc,or, �,al ::ar• 
""e.-. ce a ;-... e"�e. d-e �,,on Fol,t.c,.; Estre• Chai;:ii! y f ... lar;Jr ,a M � 
� e Tia� de- A::c10r C Jlt1Jral G1..adaluoe Crt z J de Finar zas Caro na 8 

espec almente el va,or y , a  íuerza, la facultad de
dar a la muier prmeccIon, alimento y dirección'· , y, 
por otro lado. se reconocía que " las dotes de la 
mu¡er son: la ab.negacion. la oelleza. la conoas o�, 
!a persp cacIa y la ternura y su obhgaoón es la oe
dar al marido obed1enc1a. agrado, asIs,enc a. cor­
suelo. ;ratélndola siempre con la veneración Que se 
debe a la persona que nos apoya y oefiende•· A
aceptar que se leyera a las parejas oue contraIan
matnmon o, quedaoa claro que al hombre se e 
asignaba un ro agres·vo, activo y d rectIvo, en cam­
bio a la mujer se le otorgaba un papel pasivo, re­
ceptivo y de obed encia 19 

Es,a percepción también pr,vaba en el Partido 
de la Revolución Mexicana. misma que s1gu16 vi ­
gente en el Partido Revolucionario lnstituoonal: 

l'\;'OS enorgLJnt?Cemos de que en Me�1co a rru
1
e, 5-ea :.:cr ··a• 

o,c, ón ,n,,,ernori .al 'Tlad1e ncor-,pa1a!lle, esposa a�ne9a:;. y 
ha�er.:csa ,e•rra•a lea e t- ¡a re�.i:aod As ha reconoc:do 
a ía n"tJJer la Re-,·ol.JClón Mex:car.c. y la Consrrruc,ón y .as 
leyes revolvc, onarias entr<lllan un eiemplar empeño por con­
servar las condiclOlles legales¡ soc:a,es en que se 'i.nda el 
remp,e de 1a mu1er Esras cond:c,ones res.den en e nogar a 
que 'º"'º re,olucionar,os re, ,eramos la expr¡¿,;1on de ,espe­
ro que nos merece 10 

No se ,e reconocian sus derechos po'it1cos, pero 
se le reconocia y premiaba su abnegaoón. El ora de 
la Madre (10 oe Mayo) era ampliaMente feste¡ado. 

::� r,1e-cez -,ef'flt� 19 oe J..., o de 1 �4J. o JS 
19. 5:l"i,re-z-f\,ftJc,ada c,s:1"\! 1M.a ·crcsa -or•e• �10<.a. ·cc!ie..a .. �cac 
,,. rroco 1di,,a�s dtt trab�10 ::ie a rr1J er en t.ra color, a coc,Jt a• • en re"<• 
:os y Preexros. P1EVtCO .. t�1ex, Vil1t1co, C F 199�1 
20. :l,s,.;:ursc oe Gra �oco.1'� San&ez ... an::ao3 cres,c.e-ie Ji:" :� ,r 
"'"' a:-to ou ,g :io a •cJ5, IT'..s eres r�oo. l.t de er�'O oe ·9.!1 
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el gobierno y part1cularesi- se ocupaban de realizar 
aIversas act1v1dades y otorgar regalos. La esposa de 
Áv1la (arnacho inició el reconocimiento of1c1al a las 
madres, por lo que cada año realizaba actividades 
en favor de las madres, por eiemplo: hizo devolver 
a sus dueñas las máquinas d e  coser empeñadas en 
el Naoonal Monte de Piedad, pagando ella los prés­
tamos; regaló vanos miles de estufas de petróleo; 
distribuyó entre las humildes víveres y ropa. En el 
gob erno de Alemán. su esposa, siguiendo aquel 
e¡emplo. tan sólo en el pnmer año de gobierno nfó 
20 casas entre las madres necesItaoas, repartió 5 
mil bultos d e  ropa y mil estufas, a quienes previa­
mente se les distnbuyó boletos en las colonias pro­
letarias. Se homena¡eaba a la madre heroica {la 
que tuvo el mayor número de hijos en actJVidades 
militares). a las más prolífteas, a la viuda abnega­
da, etcétera. 

Ante la falta de sensibilidad en la esfera guber­
namental, las integrantes del Bloque Naoonal de 
Mu¡eres Revolucionarias siguieron traba1ando y 
aprovecharon las elecciones para continuar con sus 
demandas. La organización se fortaleció af partici­
par en la campaña en favor de Miguel Alemán (aho­
ra ya dentro del Partido Revoluaonario Institucional), 
llegando a contar con 20 mil afiliadas directamente 
o mediante 500 organizaciones.22 Además de lu­
char por la igualdad de los derechos ov1les y políti­
cos, e l  programa del Bloque contenía tres aspectos 

21. En Mex,co, e, Día de la Madre fue 1r.st1tul00 en 1923 po< Rafae 
Alauon. entoncl:'S d1reaor de Excl!lsiot. Al prmcipKl, sólo ese 01 art0 y ta 
Crvz Rota. ousie1on empeño en la celebracón de la fiesta Mcls tatde. 
gracias a la ptJbhodad de las grandes casas comerCL.a�. la cefebración 
1legó a generalizarse. a ¡al punto que hace un año se presentó a la CA­
mara de Diputados una mioatwa para declarar fecha naoona!, otJctal­
meme, la (¡'Je ya lo e, er. la p•ácttCa. fl Monumento a la Madre c�t6 
s,oo m,I pe-s:oos, suma cue bastaria oa,a SOStene, 26,666 camas tn va-

centrales: el sooal, que tenía como premisa funda­
mental la asIstenoa sooal de la mujer y del niño, 
que debía lograse no sólo por medio de las inst1tu­
oones oficiales, sindicales o polít1Cas. sino también 
por la cooperación de la comunidad23 y, en forma 
privada. dirigida por las mujeres de la organización; 
en lo económico, la tarea fundamental del Bloque 
era la educaoón de las mujeres para incorporarlas 
a las diversas ramas de la industria y también e l  
incremento de las industrias familiares y típicas, 
merced a las cuales pudieran lograr rneiores condi­
ciones de vida; y, en el aspecto cultural las muj eres 
del Bloque tenlan corno premisa contribuir al máxi­
mo en la alfabetización femenina e incluían dentro 
de su programa conferencias populares. exposI00-
nes, conciertos. etcétera. 24 

Las mujeres estaban muy claras de sus derechos 
y, por ello, durante la campaña presidenoal, el B lo ­
que  actuó bajO el siguiente ideario: a)  por un hogar 
sin miseria; b) por una inf anoa y una Juventud li­
bres de ignorancia y de toda angustia moral; c) por 
una maternidad feliz; d) por las mismas posibili d a ­
des d e  trabaJo y cultura que e l  hombre; e l  por la 
igualdad de derechos civiles y políticos con el hom­
bre; f) por una patria independiente; y g) por una 
paz Justa y duradera. is 

El trabajo proselitista cons1st1ó en iormar grupos 
de onentac1ón civ1Ca en favor de Miguel Alemán, las 
muieres del Bloque realizaron v1s1tas dorn1ohanas en 

nas. maternidades y noc�1;-ales durante 73 .a.\os T1emoo. 14 ce mey0de 
1 94a. Vol XIII, r..c 315. 
22. Tiempo, 19 de ¡uho de 1946, p 45 
23. Tamb:en reahzó 011,'ersas arnVK1-ade5 de car.icter soc-.al. e,..ve otras. 
fundó en  3 c0Fon1 as P<Ole1anas det D F salas de te11do dcr.oe se confec· 
c1on,30 sv,,e.3ters. Gt:.Cetires y 9uante-s para lc, e.xportac:ión 
24. Tiemw. oo m .. o. 4ó 
25. /bid 

rancherías. e¡1dos y colonias populares. Difundieron e l  
orograma de campaña. así como la nueva Ley Electo­
ral y convencieron a las mujeres para que obligaran a 
sus hombres a empadronarse. Estos grupos de acción 
cIvIca realizaron mitines y asambleas de orientación, 
tan sólo en el Distrito Federal se llevaron al cabo cerca 
de 500 actos en las barriadas más populosas.26 

Una vez terminada la tarea de empadronamiento, 
los grupos formaron comisiones en pro de Miguel 
Alemán en cada distrito electoral. tratando de con­
vencer a las familias para que votaran por él (las muie­
res no lo podían hacer pero jugaban un papel 
importante en el convencimiento de sus hombres). El 
día de las elecciones se organizaron grupos de enfer ­
meras - para atender ernergenoas-. y cada unidad 
estuvo adscrita a una casilla. Otro grupo de mujeres 
tuvo a su cargo proporcionar refrigerios y repartir pro­
paganda. Pero lo más interesante es que instalaron 
casillas para realizar unas elecciones simbólicas; el día 
de la elección se reunieron previamente en locales 
aparte y allí votaron cerca de 15 mil muJeres que mos­
:raron su adhesión a Miguel Al emán.27 

La relevanci a del trabajo de las mujeres durante 
la campaña de Miguel Alemán les llevó a ganar su 
partIopacIón en la integración de los municipios. 
En el mi1.in celebrado el 27 de julio de 1945. en la 
Arena México. el candidato ofreció que ---oe llegar 
a la presidencia- les concedería todos ios dere-

26. :b,d 
27. lbid 
28. Aunqu:e ya de:;de el pencdo de Carden,;s. alguf"IM mu¡eres. hab1an 
ocupado cargos oubl cos -Mat1lde Rodriguez Cabo fue nombrada 1efa 
::iel Oepafla'Tlento de Previsión Sooal de la Secretaria de Gobernac1on: '/ 
er el serv1c.10 extenor la profeiora Palma Guillen fue designada e.mba¡a• 
dora ::1e Mex,cc en la Repuoh ca de Colombia - Durante el sexe"·o de 
�ligue A'. eman. en el Tt1tluoa1 Superror cte Justicia del 01stn to y Tem to• 
rtos Fectertnes estuvo Ma La ... alle Urbin.a. Franc isca Acosta eri la D1 re<> 

m a rn e I o r o él 

chos cívicos en la vida mun1opal y les otorgaría pues­
tos de responsabilidad en el gobierno,28 a partir del 
reconocimiento de su capacidad y la cons1derac1ón 
de que la organización municipal era la que más 
contacto tenía con los intereses de la f amil1a: 

Las profes;ones un1vers1tar,as. e l  magisterro. la burocraoa. 

10s empleos e n  ba ncos y comer<tos. y muc.rtéls arras aaivtda• 
df>l en las que ya la Mu¡er descuella. 1a ¡:¡recaran oara ser un 

buen elemento del cual debe valerse un gobierno Pensamos 

que ¡:¡ara ¡:¡uesros de e/ecoon popular en el mumop,o //bre. 

base de nuesrra orgamzac,ón politica. la mujer tiene un sitio 

que la es,� esperando, poraue la organización mun,ci¡:¡al es 
la que r,ene más contacto con los intereses de la familia y a 
1 a  que debe mas arenoón a las necesidades del hogar y de la 
mfancia para esre fin, promoveremos oportunamenre la re• 

forma cons/irvcional adecuada . 15 

Al llegar a la pres1denc1a. e l  24 de dici embre de 
1946. la Cámara de Diputados aprobó la inic1at1va 
de ley enviada por el ejecutivo, referente a la adi­
ción del artículo 1 1 5  constitucional en el que se 
concedía el voto a la mujer en  las elecciones muni­
cipales; publicándose el 12 de febrero de 194 7. la 
reíorma estaba íormulada de la siguiente manera: 

. . .  En las elecciones municipales participarán las 
mujeres en igual condioón que los varones, con el 
derecho de votar y ser votadas ... " .30 No cabe ouda

ción oe Asrste'icI a Social de la Secretari a de Salubndaoy Dolores Hedllar. 
en el Tnbunal Fiscal de fa Federac:ion 
29. ,Vontalvo Menende.z. Juana. El Sufrag,o Femen:no en Méxrco. Tesis
cara obtener et titulo oe Lceno ada en Oetecno UnN�t:s·da1 '°'utonom:, 
·,uarez · de Tabasco. Facultad de Jurisprudencia, Mé.:�Jco. 1970. p 102 
30. D,ano Cfi'c1;;1 de ía Federaoón. M Decreto que acuc O"id el art,c•..:lo 1 1  S 
tonsrnuoonal en el que se CO"'ICede e-J ·1oto a a muIe r  efl las e iecciones 
muri"C1oa1es� ,  12 de febrer::- oe 1947 
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O1.,e este era un avance ,mponan:e, sin emoargo, 
el oroblema de la lucha por las demandas políticas 
se volv1O parte de la contienda electoral y, sobre 
;odo, una conces1on ores1denc1ai. 

A oesar de que la lucha oor el vow se hab a 
librado 'unda"'lenta1mente eri la cap.ta., oarad6¡1-
camen1e. dado el estatus ¡uríd1co del D1stnto Fede­
ral, las mu¡eres no podían e¡ercer los escuetos 
derechos que se les habían otorgado. pues en la 
cap1¡al oe la República no había mun1c1p1os. Por ello. 
y dadas las atribuciones del Presidente para nom­
brar a Regente y a los Delegados designó a dos 
rr�¡e'es como Delegaaas en Xoch1mdco a Guada­
Jpe RaMirez y er Milpa Alta. Aurora Ferf'ández. 

En general. la pos1b1l1dad de que las muieres 
vmaran fue muy bien acog1oa oor los diversos sec­
to·es ae la ooo' ac ón, aunque hubo reacc-ones d .

versas. Esto fue muy claro en la Convención del 

Partido Acción Nacional (PAN). en donde sus mili­
tantes manifestaron claramente las postuas. a fa­
"ºr y en contra. 

Las que estaban en contra cons1oeraban que no 
era necesaria su participación y haber permanecido 
al margen de la vida pública no les molestaba ·ni 
estamosaoesaradas n estamos resentJdas pore!lo· _.;1

Aquéllas que esiaban de acuerdo, argumentaban que 
se les reconocía un derecho que hablan ganado e 
1de'ltificaban oue su enemigo en esa lucha no era 
só o el ho'Tlbre s.no las mu¡eres m,smas Por lo que 
as 1nv1taoan a pamopar, ba¡o e argumerito ce oue 
as neces dades de la v da, en ese morriento, mame­
n1ar a la mu er 'uera de casa y era :amo que volvie­

ra- a el a M entras exrst eran las crrcu'lsta,,oas que 
les obligaran a salir. Demandaban por ello una me¡or 
preparaoón moral o intelectual. 

u, •-erdad!!'iJ mu¡e, m,;,;,cª"ª· ce1osa de 'as •rad,c.ones > f,e/ 
guarc,ar.a del hogar, s-enre repugnancia il sil/ir de é' para 

n-ezcIarie en ,a IJcn;, IX),It.ea Pero de:,e ,-ercer esa repug­
nanc1a aue en esr.a e,:,oca no solamente ser,a esrer1I s,no de 
cons«uencras funestas. para salir en defMsa ae una Madre 
aue. l.ls1,mosamenre 1,er,da en la sangre de sus hiJos, nos 
f>au "" '.amado urg('l'!re un /,amado Que es un gfl!o de 
angusr,a Pero no somos so:amenre nosocras las reacras. s,no 
que todos los ove nos 1odean. salvo oocas excepoones. pien­
san que !a mu¡er no esta necna para la pot,t,ca Algunos 
op,nan qut> aunque capac,rada. "'me¡or pa,a tocios que la 
muJer no >ore aara que no salga ae casa , no o,erda su 
feminidad ni el encamo nogaret10 que h<lce ran amables a 
'as me�,canas Otros van mAs /e¡os y no llt'nen reparo en 
a1,rMa" ,a mepriri.JC/ .��n,na para iodo IO oue no sea q:.1et,4. 
cer don,t>sr·co. A estos últimos ooaemos con,esrar que 
su ¡wc10 es del rodo errónro " 

No cabe auoa que para ,as fem1n1stas de ento'l­
ces era fácil caer en contradicciones, se veían atra­
padas en el discurso tradicional que sostenía que 
los oaoe1es esenc ales de ·as mu¡eres eran e de 
madre. esposa y arna de casa. percatandose oe que 
el sector masculino así las cons,deraba aún cuando 
avanzaran en la obtenc,ón de los derechos legales. 
"Uama la atención el hecho de que, en vez de ha­
cer una crrt1ca a esta deología, la ut,l•zaron como 
una herramienta para hacer sentir a la sooedad que 
estaba en deuda con ellas al no darles el derecho al 
voto, en lugar de darse cuenta que había que al­
canzar 'os derechos ciudadanos sín neces1dao de 
ninguna Jus¡,f cac1ón ya que eran parte de una de­
mocraoa ocodental moderna, como el propio sis­
tema politrco rnexrcano lo pregonaoa" 33 

31. L, Nac,o,, 27 d• OC!ubre d• 1 945 
)2. :,al:thras � Mara ... u,s.i3 Ga•c,ria�A e, a (:;:r-..e,i"'CIQ"I �.11,,.niC--=..at oe­
Pf.'I U ,'Jac'ÓI) '5 <le letrero ce ·9�7 
33. -.,1\0tl. E"ua.Jtta El ororgamiel'H'O de,• oo cu p 1 1 9

En iermmos generales pnvaba la idea oe que la 
'T'uJer, corno ser humano. tenia derecho a la d1gnr­
oad, a la igualdad y a la part1C1pac1ón politi ca y so­
e al. siempre y cuando no descuidara las labores del 
nogar y renunoara a su vocación de madre. Po,·,,. 
car1ente se cons1oeraba que el sufrag,o femenino 
traería vanas ventaJas, entre otras: representaba la 
voluntad de un buen número de ciudadanos; forta­
ec·a el c1v1smo e'1Ue los varones al ver que las mu-
1e·es acudían a as urnas; socializarían una actitud 
c1v1ca (ya que por el papel de las muieres dentro del 
hogar lograrían formar dentro de este un nucleo 
c v1 camente consc,ente de sus obligaciones) y se 
saneana el proceso electoral. 

Cabe dern que, para los círculos más conserva­
dores, la part1c1paoón de las mu¡eres en los comi­
c•os electorales era vnal pues con ello aur,entaba 
votos para neutralizar a las fuerzas de 1zqU1eraa. 
Con el avance del comunismo y del fasosmo en el 

·11undo para la Iglesia era de suma 1mportanc1a la 
oart1ooac1ón palmea de la rn1..¡er, ya que por :o ge­
"e'al era la rn�s cerc.,na y fiel a sus ormc,p os. Ello 
cl aramente se refle¡ó en el mensa¡e que el Papa Pío 
XII d1rig1ó a las muieres del mundo. el 2 1  de octu­
bre oe 1945. por medio del cual ,as ,rv1taba a votar 
y a que tuvi eran una pamc1pación mas activa en a 
vi da política de sus países: 

la febr,I ag,rac/Ófl del presenIe momento di!' aouro y to r,. 

Cieno ae, futuro nan colocaoo la srru,mon de la mu¡er "" 
anmer lugar. ramo M los programas de los am,gos ae 1a 
1gles, a como en la ae sus eMm,gos En consecuenC1a, la mu¡er 
llene QUI!' co1aborar con el hombre pa,a oien del ES/ado. '!n 
e, cual t1Me la m,sma 019n,aaa que (!/ La saivaguarda de 101 
me·eses de la lgleSta en tales lides requ,ere la movl1zac, oo 

e1ect,va de lOda, las mu¡e•es -p<1nrcuIarmenre las solteras 
c;ue r,ene,n mas 1,eM�-0 d:won,o.te--fJ,d,t1 reso•w,r :es PIO 

r. a

carohca consmu¡e un ,mporrante ,r,ed'O Po1a elc(Jfr,pf,m,en¡o 
de uraa escr►cca oo',gac on ae conoenc,a N.nguna muJer 
1u,oos� ra.-orece una 1>01.•1,,:a oe iucria de Cldses o favorable 
a 1a guerra ·• 

Por su parte, la 1201. erda consideraba que la 
verdadera liberac16n de la muier formaba parte de 
la liberación del género humano de toda opresión, 
oiscmn1nac on y des1gua dao, y que ello sólo pe­
oría a'canzarse plenaMen,e CO" el CO'Tlunrsmo. 
cuando desapareciera la propiedad privada, el 1n­
tercamb1O mercantil, la estructura familiar patriar­
cal, etcetera No obstante, reconoc'an que dentro 
del ca pita 1smo se podían alcanzar conqu stas de 
mucha significación, como el reconoe1 m1emo de los 
plenos derechos de la mujer. 

Por ende. para los representa'ltes de la izquier­
da, a re1v1nd1caoón de esos derechos tamb én se 
constituían en una bandera política y de lucha im­
portante Durante la asamblea femenil pro Partido 
Popular encaoezada por VtCente lombardo Toleda­
no dec aro que. ·s,n mu,e·es no hay dernocrac,a•· 
En su programa oe 1 948 el Part100 Popular plan­
teaba: "la lucha por la ext1rpac1 6n de todos los obs­
táculos que en las leyes. las cos:umbres y la práctica. 
se oponen a a plena 1gualoao de los derechos y 
oportJnidades entre el hombre y la mu¡er". En su 
plataforma, el partido ofrecí a de llegar a la pres1-
dencra: Otorgar a las mu¡eres mexicanas la plena 
ouoadania para que pudieran e1eg1r y ser electas 
para todos los cargos de elecoón popular en igual­
dad de condiciones que los hombres; revisar las le­
yes. reglamentos y contratos colectivos de .raba¡o 
en 'orma oue facilitaran. en ,gua'oad de condroo-

b,'emas phmteDdos la oo:era ereccora'en mdnos de ta mu,er 34. T·e'7ica 2 � f"\O',l,er--:,•e oe '9JS. p t:5 
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nes,  la incorporación de las mujeres en los distintos 
centros de trabajo y actividad social; expedir regla­
mentos para conferir a las mu¡eres una representa­
cion "digna del número de ellas", en  la direccion y 
mane¡o oe los sindicatos. comunidades y agrupa­
ciones en general; igualdad de salarios y retribucio­
nes y a las mu¡eres campesinas er derecho a recibir 
tierras en iguales cond1oones que los hombres.35 

S1 bien, como señalaba líneas antes. en 1946 se 
mod1f1có la Constitución General y algunas muje­
res fueron electas como regidoras o alcaldesas,36 

en muchos estados no se modificaron las const 1w ­
c1ones locales. por lo que no sólo fue una reforma 
pamal sino incompleta. Ante esto, las mu1eres or­
ganizadas desde sus diferentes trincheras. incluyen-­
do organizaciones internaoonales como la Comisión 
lnteramericana de Mujeres37 presidida por una mexi­
cana, siguieron presionando para que les otorga­
ran el e¡emc10 total de sus derechos cívicos. 

La presión internacional, que supieron aprovechar 
muy bien las organizaciones de mujeres mexicanas, 
también Jugó su papel. La Comisión lnteramericana 
de Muieres se creó con el ob¡etivo de hacer frente a 
la d1scrim1nación por sexo. En 1938 se realizó la Con­
venoón sobre la nacionalidad de la mu¡er casada. y
en  1948 las Convenciones sobre los derechos políti­
cos y civiles de las muJeres. En ese mismo año la Or­
gan ización de Nac iones Unidas promu lgó la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos en 
la que se reconocía la igualdad entre hombres y 

35. RoJas qosa.. · ?rob)emas femenmos y cemandas feM,nrstas"'. en Fem 
Vol v. No 19. JUOID-jUho 1981, p. 27_ 
36. Por e¡emplo, en dos pueblos del estado de H,dalgo fueron ores>:len­
tas mumCtoales En Ch1apa-s, de acuerdo con ,a constnuoon loe.al. 1'9S 
r.-h1Jefe5 POdtan vota, y ser votadas en os COO\I CtOS municipales. desde 
1924. Novedades. 6 c!e abrol de 1952 
37 .  Org,anizao0n mternac!onal creada en 1928 dentro de la Crgantza-

mujeres.38 En esta declaración juegan un papel fun­
damental las feministas que formaban parte de la 
Comisión sobre la condición jurídica y social de la 
mu1er, que se había constituido en 1946 en el mis­
mo seno de Naciones Unidas. 

En 1 951 se realizó en el D1stmo Federal el II Con­
greso Interamericano Femenino organizado por la 
Federaoón de Mu¡eres de las Américas. Entre los 
resolutivos del Congreso destaca la de dirigirse al 
presidente Miguel Alemán y al Congreso de la Unión 
con objeto de pedirles que promovieran las refor­
mas de las disposiciones legales correspondientes, 
a fin de que la mu¡er mexicana adquiera derechos 
polít1Cos plenos. 39 

Dada la falta de bel1geranoa y fuerza del mov1-
m1ento de muieres durante los años cuarenta , 
anulados en buena medida por las propias carac ­
ter istJCas de control y gestión (corporativo y clien­
telar) que adqu irió el sistema político mexicano, 
llevó a que las mujeres buscaran apoyo en las Con­
ferencias y Organizaoones Internacionales, en las 
que se difundía que una verdadera democracia 
requería incluir a la mujer en la vida pública. 

Es más, una de las más destacadas feministas de 

la época. la Sra. Amaha C. de Castillo Ledón, apro· 
vechando que era presidenta de la Com1s1ón lntera­
mericana de Mu1eres, se entrevistó con el candidato 
a fa pres1denoa Adolfo Ruiz Comnes y le pidió que 
les concediera el voto a las muieres El candidato le 
ofreo ó su apoyo siempre y cuando le entregara 500 

ción de Estados Amef1canos (OEA) con se-de en Washington. cuya pre,s1 • 
centa enronces era Dof\a. Ama'ta Gonza!ez Cat>alle:ro de C 3st,ll o Ledón, 
ernmen:e femm1Sta mexteana 
38. ONU Lds N¡,ciones Unida!i y los Derechos de (¿¡ Mu1er, fl.ueva 'Yor ... 
1967 
39. federac.,ón de MvJeres de tas Améncas, Memofle del JI Congreso 
Jnterdmeocano de Mu¡eres. Mé)(1Co, 1951 

mil firmas de muj eres solicitantes. Doña Amaha se 
lanzó a la tarea y fundó la Alianza de Mujeres de 
MéXJCo para unir a todos los grupos femeninos que 
existían y coordinar la acaón. Recorrió gran parte de 
la República y con la ayuda de las delegadas de la 
Alianza en prov1noa alcanzó su obiet1vo y pudo en­
tregar a Ru1z Cort1nes el documento soliotado y éste 
se comprometió que -<le llegar a la pres1denc1a­
otorgaría a las mujeres ese derecho. 40 

Un año después de haber tomado posesión de la 
presidencia, por decreto se estableoó: "El artículo 35 
de la Constitución que reconoce el derecho del ciuda­
dano a ser votado para todos los cargos de elección 
popular y nombrado para cualquier otro empleo o 
com1s16n, queda en vigencia sin cambio alguno, dan­
do a la mujer ciudadana plena igualdad con el hom· 
bre para ser elegida o designada para ejercer cargos 
públicos". 41 La edad para eJercer el voto era de 1 8
años cuando estaban casadas y 2 1  s1 eran solteras. 

Debe decirse que para ese entonces había con· 
senso, entre las diversas agrupaciones políticas, acer­
ca de que ya era tiempo -de hecho era de los 
ul11mos paises latinoamericano donde no se habla 
otorgado ese derecho- de reconocer a las muJe· 
res la plenitud de sus derechos cívicos y políticos. 

2. La defensa civil de fa ciudad durante la Se· 
gunda Guerra Mundial

A raíz de que fue bombardeado el buque-tanque 
" Potrero del Llano .. , en mayo de 1942. por los ale-

40. Tuñon. Ennqueta. "La h.>Cha pol it1ca de la mu1 er mexicana por el 
dere-cho di sutcag10 y sus rep1ecus1ones ... en Presencia y uansparer.c,a 
de !� mu1er en ÍiJ h1ston a de México , El Colegio de México, 1 987 

4í. Otario Oficraf de ta federac,ón. Decreto pu.bficado el 1 7  de Cétuore 
d� 1953 

m a 

manes. el gobierno de México declaró la guerra a las 
potencias del eje y, con ello, tuvo el pretexto ideal 
para: fomentar "la unidad naoonal". fundamental­
mente con el sacrifiCJo de los obreros (no huelgas. 
no demanda de incremento salarial. etcétera); de ·  
clararse aliado de los Estados Unidos (con el que había 
que reconciliarse especialmente después de la ex­
propiación petroler a) y afianzarse como un país de­
mocrático (pues luchaba iunto con los "aliados" 
contra el totalitarismo) y, desde luego, como veía­
mos, le dio el pretexto a las autoridades para no otor­
garle el derecho al voto a la mujer mexicana. 

Pero no sólo eso, sino que el maneJo ideológico­
polítJCo de la guerra y de la unidad nacional y, en 
general, el proyecto de Av1la (arnacho, 1nod1ó en el 
mov1m1ento de muieres. Después de haberse orga­
nizado en el Frente Ún1Co Pro Derechos de la Mu¡er 
durante el  cardenismo, y haber dado una intensa y 
ardua lucha porque sus derechos. políticos, sociales 
y laborales fueran reconoodos, al haber sido coop· 
tadas por el Partido de la Revolución Mexicana, se 
neutralizó su fuerza y se plegaron a la disposic ión 
del partido y de los sectores. como el conjunto de 
obreros, campesinos y organ1zaoones populares del 
país y, sobre todo, a la voluntad y figura presidencial. 

La Segunda Guerra Mundial, aunque parecia 
tan leJana. tuvo muchas 1mplicac1ones para la ciu­
dad de México. Ante la amenaza de un posible 
bombardeo (como había ocurrido en Londres y. 
especialmente, en Pearl Harbor) la Ciudad de Méxi­
co, el principal centro económico, político y social 
del país, era para las fuerzas enemigas uno de los 
blancos estratégicos de ataque. Por ell o, habla que 
convencer a la población de que México estaba 
en guerra y que había que organizarse para de· 
fender la capital. 

Desde a mes que MéXICO se incorporara a la Segun­
da Guerra Mundial los obreros de la Confederaoon de 
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TrabaJadores de Mexico reflexionaron sobre la recesI­
dad de prepararse militarmente. En 1 942, se formaron 
baiallones obreros, uno por sindicato o secoón sindi­
cal. a los que las traba1adoras cetemistas se sumaron, 
formando brigadas sanitarias en cada batallón.42 

A parte de la defensa militar (serviao milrtar obliga­
tono, batallones de reservistas. etcétera) se requería de 
la defensa clVll. La defensa o protewón ovil se entien­
de corno un esfuerzo concertado de los ciudadanos 
con el fin de actuar eficaz y enérgicamente al sobreve­
nir el ataque enemigo y hacer que el resultado de un 
probable ataque directo sobre el país resultara tan des­
ventajoso para el enemigo que ni siquiera lo intentara: 

la guerra acwal demanda mcegra/menre las arnv,dades de la 

nación y, por lo lonco. su defensa debe encomendarse no 

sólo a las fuerzas armadas s,no .i /.¡ ,:,cb/actón misma oue se 

encuenrre en ap11tuo de panic,par en ella. por ende. es una 

necesidad de orden maplazable organizar a la población ,,.,¡¡ 

y comor rodas /as medidos tendientes a garanrízar la seguri­

dad y 1ranq111/idad de los combatrences, evitando o neurrah­

zando, cuando menos, toda accron desuumxa o depr,men­

ce oor parte del enem,90 " 

2. 1. Las organizaciones femeniles para la
defensa civil 
A. partir de esto s  considerandos se puso en vigor, el 
14  de agosto de 1942, el Decreto que msutuye la 

42. El Pc,0ufar1 le de mayo de 1�42, p 1 

43. lnst�a-vc del Oecretoaue mst1tl.!ye a la Defersa CMI. D;iJfrO Otirc, dJ, 

3· ae ago>�ode 1942. 

44. La �stnJcn."a y las func:ones son or actu:afl'lilnt� ,oenucas a ta desa­

rro lacta e-n Es.,adOS Unidos. En Estados Unidos · 3�658 lccal,caaes es.ta­

oleodasen tos4S estaoos. con conseJOS k>ca es de defensa Cot'lferenoas 

::J.ctad.as pc,r :os reoresen�.antes de la deienx1 CJV" n:Jneame-rteana. e_l 3 

de JU"IIO oe 1943. Arcnwo Ger:,e,al oe la Nac,oo_ Fondo \A Av,la Camacno 

,Ca'l'lacho-AGN). exp 710 1/101-11 l 

defensa ovil. El Decreto estableció que la protec­
ción de la población civil se basaba en el recurso de 
la defensa pasiva (la activa corresoondia a los mili­
tares). que se traduJo en la adopción de medidas 
de prevenoón. generales de segundad y de asis­
tencia social y sanitaria para impedir, neutralizar o 
disminuir los actos de los ataques aéreos en los lu­
gares habnados. La defensa civil dependía directa­
mente del presidente quien la dirigía, por conducto 
de su Estado Mayo r  o por el de las autoridades mi­
litares respectiVas. Los órganos de ejecuoón de la 
defensa civil eran: las autondades civiles. los comi­
tés centrales, los comités regionales, los sub-comi ­
tés regionales de la defensa civil y los diversos 
sectores de la población misma. Los comités eran 
los organismos de enlace entre las autoridades mI­
li1ares y las autondades CIVIies.ºº 

En el Conse¡o del Comité Central de Defensa 
Civil del Distrito Federal se encontraban represen­
tadas: las autoridades militares, el ejecutivo local, 
los trabajadores, los representantes de la Legislatu­
ra del Distrito Federal ,  el sector patronal, los profe ­
s1onistas. la prensa local. las rnuJeres y los empleados 
públicos. El sector femenil quedó representado por 
la Sra. Cella Ramírez. representante del sector ante 
el Consejo Consult1vo,4s y la Dra. Esther Chapa.46 

El Comné del D1smto Federal estableoó el s1-
guIeme programa de trabaJo para las muJeres· a) 

45. A r.ed ados e� agosto ae i942, mas de un m llar de o�u,e,es acua.. e­

ron a Departaf""'e>nlO del O i- para. nCf'T)btar a 'SL- remesentonte al (o;•se-

10 Consuit ''° de la Oetcnsa CM1. algunas a:>0yabal"l a Eulaha G1,;zman 

pero .a mayona se 1nth!"\a� POf (el a Ramirez E.s!a fue una ,:Je la� orga­

rnzadoras ae l as cosrureras cote<tivas oe1 D1s.tnto �ederal y SJ oetsona·, .

dad era muy d�:Stacad!I en los meci:1os fem()f'J1les de las coi01"1 as. pobres 

de l a {tudad En reoer1dasocas1on.es apoyada por ,a, l1ga Centren Femei,11 

del D1strno FederaJ fue la repre-semame del $eC!or en el Conse10 Coo­

sv tivo d� la oudac, 

se les apro vecharía corno mensaieras. conductoras 
de vehículos. guardianas del orden. encargadas de 
los cuerpos alimentici os y alo¡amientos de emergen­
cia y enfermeras; b) la prestaaón del servicio habría 
de ser totalmente voluntario; c) se haría una rigu­
rosa selección de las mujeres inscritas, distribuyén­
dolas en las diíerentes secciones de acuerdo con 
sus conoo rnIentos, capacidad y experienoa ;  d) se 
eslablecerían academias especiales de mil tarizac1ón 
para caoa una de las diferentes ramas; y, e) colabo­
ranan con la 1nstrucoón de las diversas Cruces. de
Sanidad Militar, Policía, Tránsito y Comunicaciones.47

Act1v1dades a las que se incorporaron buena canti­
dad de muj eres. 

La convocatoria para que se incorporan las mu­
ieres a las actividades de defensa civil provenían 
de distintas Instanoas de gobierno como la Secre­
taría de As1stenoa y de la Secretaría de Salubndad 
y desde luego del partido of1c1al, a lo que siempre 
estuvieron dispuestas. Ante el llamado de Anto­
nio Nava presidente de la Co nfederaoón Nacional 
de Organizaciones Populares: .. queremos toda la
colaboración posible de ustedes, l a  patria las ne­
cesita ... María Díaz, secreta na general de l a  Liga
de Colonos. respondió: .. las muj eres siempre he­
mos estado lisias para el llamamiento de la patria, 
pero desgraciadamente muchas veces se nos olvi­
da. no se nos atiende . . .  Cualquiera se descorazo­
na. por mucho entusiasmo que tenga, si no hay
estímuios . .. "48 

46. o,a Estnoer Chapa Méd!Ca, 3efa de la delegaoón de Prevención So­

c1 al en ·a en la pen1tenoaria del D.F . catedr¿H1(� de a Facultad de Med1 -

c1na y Un1ca mu1t!r miembro de la Acaoemi a ::te C1enc1a:S Penates 

Ex- miembro del Partido Comunista. 1ntegra11te y oromotoro de diversas 

orga"l: 2:i!Ci on es femeninas. Secreta,í
a Po1itica del Bloque Nacional de 

Muieres Revotuc1onanas. 

47. Tiempo, Ne 19, Val V, o 33. 1 1  de septtembre de 1942 

m a 

Además del programa del Comité Central, se 
constituyeron diversas organIzaoones en defensa 
de la capital y del país, en general, y otras ya exis­
tentes se incorporaron a dichas actividades. Las 
organizaciones se encontraban integradas y lide­
readas por las mujeres que habían tenido una p a r ­
ticipación activa en el Frente Único Pro Derechos 
de la MuJer y en el Bloque Naoonat de Muieres 
Revoluoonarias y otras organizaciones sooales de 
muieres. 

Servicio Civil Femenino de Defensa. En los prime­
ros meses de 1942 un grupo de mujeres comanda­
das por Amalia C. de Castillo Ledón, afiliadas a 
organIzacIones como: la Asociación de Universita­
rias Mexicanas. la Asoc1aoón Cristiana Femeni na, el 
Ateneo de Mujeres, el Club Altrusas, el Club lnter­
nao onal de MuJeres. ia Asociación de Enfermeras. 
Club de Guías Internacionales, entre otras. constitu­
yeron el Servicio Civil Femenino de Defensa.49 

El ob1et1vo de la organizao ón era enrol ar al ma­
yor número de mexicanas para "prepararlas en las  
actividades necesarias para l a  defensa de la pobla­
oón civil de México en caso de emergencia. y para 
col aborar conscientemente con las autoridades ofioa­
les en esa tarea". La prepar ao6n para quienes se 
sumaron a esta agrupación consistió en el adIestra­
rnIento en diversas tareas como enfermería, 
transporte, maneJO de automóviles y mecánica a u t o ­
mov1list1ca, asistencia de rnños, salvamento, auxilio 

48. Tie,r,oo No 16. Vol V. 17  de 10 •o de 1942

49. En esta 0'9:m1 zaúón part1<1oaban alg.Jnas reconocidas luc�adoras 

Luz Vera, Euiah a  Guzman, Amal,a C d� (astille Ledon. Guadalupe 

J,menez Fosadas. Ma de la Luz Gravas. Paula Gómez Alonso. Carmen 

519, e<. Beatriz C. de 8lan1f. entre otras.. 
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contra incendios, cuidado de ancianos. etcétera. Al 
cabo de un año habían capacitado a oentos de 
mujeres, a la vez que habían desarrollado una in­
tensa campaña publicitaria a través de la prensa. la 
radio. proyecciones cinematográficas, ocios de con­
ferenoas. festivales, etCétera. con ob¡eto de difu n ­
dir diversos temas relati vos a la defensa pasiva y 
activa y de asIstenoa sooal. 50 

Una de las actividades más intensas fueron los 
cursos para auxiliares de emergenoa en caso de 
ataque. Para ello d1v1dían a su población de acuer ­
do a la edad y características de las mujeres, las 
más jóvenes aprendieron a cargar 2 y 3 hendos en 
la misma camilla, a rescatar personas de casas in­
cendiadas o derrumbadas, etcétera. las mayores 
se hacían cargo de los nrños que se supone ha­
bían quedado huérfanos o abandonados. También 
se les capaotaba para saber calmar el pánrco. di­
solver aglomeraciones, encontrar casas o lugares 
donde pudieran refugiarse y a conocer perfecta­
mente la ub1Cación de farmacias, hospitales, clíni­
cas y, e n  general, l o s  servicios médicos de 
emergencia. 51

Debe decirse que este tipo de trabajo acercaba 
a las responsables de la organización a la proble­
mát1Ca cotidiana y, por ende. las actividades reali­
zadas trascendían de las s imples prácticas de 
emergencia. La organización se propuso llevar a 
cabo acoones sooales y culturales entre la pobla­
ción civil, para lo que decidieron, también, .. consti ­
tuir un e¡ército auxiliar en la guerra y en la paz, 
para contribuir a que el país contara con hombres 
fuertes y sanos, aptos para la defensa de la nación; 

50. Madngal. CarM@.:'l . ..  El seNl'C10 ovd temeni'lO O? defe"'6a- en H.Dy 
No 283. ¡ulo 25 oe 19•2. p 69 
51. Tiemw. 23 oeab<,loe 1943. o .  J•.

de ahí que ese organismo diera tanta importancia 
a la protewón del niño y del ¡oven" .52 

La organización, a partir de una encuesta que 
aplicó la Comisión de Protección a la lnfanoa, de­
tectó y aportó datos sobre el grave problema de 
desnutnoón que sufrían los niños de los barrios 
ba¡os. Por ello se dedicaron a pedir ayuda en diver­
sos restaurantes para impulsar un programa deno­
minado "plato de sopa" que consIst1ó en que 
diversos restaurantes (Café Tacuba y Sanborn·s. en­
tre otros) donaban un determinado número de ra­
ciones de sopa y pan que se distri buían en colonias 
proletarias a través de las diversas bngadas de la 
organización y con la ayuda de las madres de fami­
lia que en ellas residían. 

Liga Defensora de la Mujer. Otra organIzaoón 
de mu¡eres, que apoyó y realizó acti vidades de de­
fensa c1v1f. fue la Liga Defensora de la Mujer, com­
puesta por 2000 mu¡eres de colonias proletarias. 
La Liga nació vinculada al PRM, especialmente a la 
Confederación de Organizaciones Populares· " H e  
regresado d e  asistir a la Constitución del Sector 
Popular, los colonos quedamos satisfechos porque 
se nos considero como una rama específica y no 
adhenda a ninguna otra y se creó una Secretaria 
Femenina" ,  decía la Sra. Aurora Ursúa de Escobar 
(presidenta y fundadora de la Liga y que habia sido 
la secretaria del sector femenil en el  D istrito Federal 
del PRUN). en una carta dirigida al presidente. 

El objetivo central de la organización era capa­
otar a las muieres pobres de la ciudad en distintos 
of1c1os (costura. belleza, coona). a través de bnga-

52. Jbid .. 1• de OClubre de 1 9•3. p 39 

das que daban clases de alfabetización a mu¡eres de 
los barrios pobres. Sin embargo, se vincularon 
de manera activa a las actividades del Comité Cen­
ual y a los Comités Regionales. La propia Señora Es­
cobar, oirigente de la liga, solicitaba al presidente, 
en octubre de 1942, que como representante feme­
nino en el 2° Comité Regional de la Defensa Civil se 
le permitiera designar a las mu¡eres de su confianza 
para que actuaran en el Com ité que ella presidia y 
en el que se ubicaba el Palacio Nacional. 

Como dentro del perlmerro del 2° subcomiré esca inregrado 

el Pafac,o Nacional y dentro de él la persona física de Usted. 

creo que es una enorme responsabilidad, porque s, los hom• 

bres por X causa trenen que salir a los puertos y fronteras, 

seremos las muieres l;;,s responsables de la Defensa de la 

población CMI aue se quede. así como dar todo nuestro apoyo 

y defender la persona física de Usted ... por lo que necesito 

autoridad moral para mane1ar los grupos femeninos del Se­

gundo Distrito ... organizar grupos de enoque y grupos que 

estén a la altura de las circunstancias y no quiero ser Úfl/Ca• 
mente una figura decorat,va en un Comité 

Además de traba1ar en tareas concretas de la 
defensa civil. las cerca de dos mil mu1eres adsrntas 
a esta organización, casi todas col onas. también 
participaron activamente en la lucha contra el en­
carecimiento de la vida, como inspectoras honora­
rias, denunciando las irregularidades en la venta de 
los productos de primera necesidad. como se verá 
más adelante. 

El Comité Coordinador Femenino para la Defensa 
de la Patria. También desarrol ló actividades que te­
nían que ver con la defensa civil y en favor de la paz 
y en comra de la guerra pero, sobre todo, continuó 
luchando por la defensa del voto. Esta organiza­
ción derivó en el Bloque Nacional de Mli¡eres Revo-

m a s a n h e z · rr e 1 c r o < 

lucionarias del que ya hemos hablado. Su ob¡etivo 
central era la defensa de las cond1oones de vida 
(vivi enda. salud, etcétera) de las mu¡eres en gene­
ral, pero espeoalmente de las más pobres. La orga­
nización contaba con programas similares a los de 
las otras organIzaoones de defensa y tenía el mis ­
mo fin patnót1t1co de defender a la patria en ese 
momento tan decisivo. 

2.2. La necesidad de la unidad 
Evidentemente las mujeres, al menos las dirigen­
tes, estaban conci entes de la debilidad del movi ­
miento y, por ello, proponían sumar esfuerzos y 
reagruparse en torno a un proyecto común. 

Doña Amal1a C. de Castillo Ledón, presidenta 
del Serv1c10 C1v1I Femenino de Defensa y represen­
tante del país ante diversas organizaoones mterna­
cionales,  planteaba la necesidad de que se 
agruparan en torno a la esposa del presidente y 
que el Departamento del Distrito Federal ayudara 
eficazmente a la organización femenina de defen­
sa, creando una of1C1na que asi stiera a los grupos 
en las necesidades de organización y traba¡o. Esta 
ofic1 na controlaría el traba¡o y seria el punto de con­
tacto entre las organizaoones femeninas y el pro­
pio Departamento. 

En un esfuerzo por integrarse o, al menos coor­
dinarse, el 29 de mayo de 1942 las diversas agru­
paoones de mujeres asistieron a un gran mitin para 
discutir la forma de unirse o coordinar sus acti vida­
des. "Se acordó ahi enviar un telegrama al Sr .  Presi­
dente de la Repúbl ica í irmado por  todas las 
organizaci ones femeninas unidas, y otro a la Sra 
de Avila Camacho p1d1éndole su pres1denoa para 
unirse 10das a su derredor'· .53 

S3. Castillo Le den Amah .a, �serv100 Civil F-emenino de Defens.3•·. t 9.!Z. 
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El 1 S de marzo de 1943 "las muJeres de la de­
fensa civil". como se denominaban. realizaron un 
magno fesuval con mouvo de celebrar el dia inter­
nacional de la mu¡er En este estuvieron presentes 
todos los secwres de lucha_ Mu¡eres Católicas. 
Mu¡eres Comunistas. Muieres Perrem1stas y Muie­
res ae Hogar_ Para este evento Invnaron al presi­
dente Avrla Camacho (al que homenajearon por su 
honrada administración) y al Arzobispo de Méxi­
co 54 Debe decirse que año con año. las diversas
orgarnzaoones conmemoraban oe manera impor­
tante el d1a 1nternac,o'lal de la mu¡er y en muchas 
ocasiones, como en esta, confluían y reforzaoan sus 
act1v1dades 

Tooas es ras organizaoones de mu¡eres re1v1nd -
caban. ¡unto con organ izaciones 1mernaoonales. el 
derecho a partIopar arnvamente en la vida públi­
ca. al mejoramiento de las cond1oones de vida eco­
nómica y social de la mujer y se manifestaban en 
contra de la guerra. Con frecuencia. realizaban ac­
ms multitudinarios y eventos en los que hacía es­
oeoaI enfas1s en el papel de la muier frente a la 
guerra· 

Son las mu;eres ele todo el mundo quienes decen lucnar por 
abacrr los monopoltos de la conc,encra y la r,queza marerial 
Son ellas Quienes llegaran al final de la duro baIat/a vara la 
formación de una parna internaoonal. ltbre del 1emor .i 1.i 
m,ser,a, a las enfermedades y al fantas'l'lil de ia guerra Te­
nemos una unica ¡area la de ,mped,r la guerra M,tiones de 
f.t1u,eres adnendas;. la Federación ln¡ernaoonal de tv:ujeres 
[)e(T"¡ocrar,ccs, lanzan su Yomado en esre d1a para Juchar ¡¡or 

ma..-usc, to, APA(L Crtadc CO! Enr.01..:eta ? Tu"°' ... •· [I Oto!9".a"TIJMCC ae! 
su.·,ag.,o femenino en ,v:ex,co, - es.ts oa,,a ooten-er e grado ce Doctol'.a en 
H1stC"A'1a =c?-:;S f1.,'lA_\.-1, Me1.<o. 1992 
54. Cemact>e-AGI\ exp 550'<4-20-8 

la paz. oponiéndose ¡¡ los monopol,sras ,nremac,onalei, al 
1mpenaJ15mo. aJ neofansmo. Para ello es necesarro combct1r 
los preoos altos y la ,gnoranc,a �: 

La oartropacrón de las muJeres en este tipo de 
act1v1dades era mucho me¡or vIs1a por la sooedad, 
puesto que se vinculaban o servian a los intereses 
de la íamilia y de la nación. Su 1ntegrac1ón en la 
h .. cha contra la guerra, el fasosmo, los regímenes 
ant1democráticos y, en general, "las fuerzas del mal" 
como le llamaban. era bien vista. tanto por los con­
servadores como por los liberales y progresistas. Las 
arnvrdaoes que reahzaoan en torno a la defensa 
ovil esiaban muy vinculadas o eran trabaJOS pro ­
p ios de su vocacIon de muIer; prepararse para aten­
der a los her idos. enfermos. huérfanos. anetanos. 
etcétera. no era otra cosa más que ennoblecer la 
causa de las muieres_ 

No obstante. la pos1b1ildad de sahr de su hogar. 
de la monotonía de la vida cotidiana, le permItIa a 
las muieres tomar conoencra de sus capacrdades y
p0s1b1hdades para desempeñarse en el mundo de 
lo oúbl1Co, interactuar con las autondades y las Ins­
tItuC1ones y e¡ercer su ciudadanía. 

3. La participación social las mujeres en defen­

sa de sus condiciones de vida 

Hemos visto que la oprnrón que privaba en la socre­
oad respecto de as muieres era que había que pro ­
moverlas oara que oud1eran superarse cumpliendo 
me,or su iarea natural en el hogar y. al mismo trem-

SS. Palabras dt- '•ña Elena qam1rez y b.1ela J1mfne2 fsoonda e!i un acto 
pa,a cor.m�rro,ar e; 0:3 1nternaoo'lal de 13 M1..1er r.•�mpo. · a ce muzo 
de '949. o 11-1 

po, desarrollando tareas productivas y de servicio 
sooal. 

Para la mu¡er, por la pr op ia div1s1ón social del 
trabajo. identifican corno "naturalmente femeni­
nas" ciertas actr vrdades. actitudes y pensamIen-
10s que se asoetan con su responsabilidad de velar 
por la reproducción y el conforr de su familia, en 
part icular. y de la especie humana. en general. 
Ellas, ademas de las actividades que desarrolla en 
el hogar, t iene asignada, también, aquellas enca­
minadas a la obtenoón de una vivienda, de bie­
nes y servicios colectivos (agua, luz. drena¡e, 
equIpamIentos, de educación. salud, capacitación. 
etcétera). Al hombre se le otorga el carácter de 
proveedor y a la muJer la responsabilidad de lo­
grar que el dinero alcance para cubrir con todos 
los requerimientos de su familia. En otras pala­
bras, e s  la responsable de transformar "lo crudo 
en cocido, lo sucio en limpio, el desorden en or­
den, lo desprolijo en planchado y cosido, la esca­
sez en satisfacción y al vástago humano en
persona" 56 

En esta época. el desarrollo industrial del país 
desembocó en una fuerte migración del campo a 
la ciudad y en una urban1zac1ón masiva acelerada y 
concentrada pr1mord1almente en la capital, proce­
so en el que las muJeres ¡ugaron un papel relevan­
te. Durante esos años. estalló la Segunda Guerra 
Mundial y México le declaró la guerra a las poten­
oas del eje. en defensa de la ciudad se realizaron 
diversas actividades en donde las mu¡eres también 
participaron activamente. Finalmente. derivada de 
la guerra. la carestía de la vida impactó severamen­
te a los hogares mexicanos. por lo que las mu¡eres 

56 .  Eas. (o,tada. Ana, "El traoaJo de tas amas oe <asa", en Nueva Socie-­
da-:J, No 78, ¡uh o-acgosta 1985, Ca,acas Venezuela P. 119 

m a 

también tuvieron que salir de ellos para combatir el 
problema. 

Las crisis económ1Cas y la incapaodad del Esta­
do como prestador de servicios de salud. educa­
c ión. transporte, v1v1enda y subsidios a productos 
básicos, llevaron a que las familias, y en forma es­
peoal las muJeres, desempeñaran una funoón cla­
ve como colchón amortiguador del deterioro de las 
condiciones de vida_ Sin embargo. a pesar de esos 
esfuerzos, las alternativas de las que se valen los 
hogares par a sobrevivir en sItuaoones de en sis tie­
nen un límite. Las mu¡eres generan esirategras de 
sobrev1venc1a, pero también se organizan y deman­
dan del Estado la prestación adecuada de los servI­
cIos y, en general. una mejor atención a sus 
cond1c1ones de vida. 

3. 1. Las mujeres contra la carestía de la vida 
Dar de comer es dar vida y el papel de madre. que 
implica la responsabilidad de proveer de alimenta­
ción diana a la familia. históricamente ha llevado a 
la mujer a incorporarse a diversos movImIentos y 
acciones colectivas. dentro y fuera de la organiza­
ción formal. 

Le genre en 10s mercados. azorada por 1a caresrla. rronaoa 
conrra los vendedores oue rodo lo ocultan p¡¡r¡¡ /!brarse de 
/as oro'enes del Gobierno. de vender a precios equitar,vos 
enrre esa genre eHaban la5 mamJs, las es¡:,osas, las nov,as 
de los mex,canos Ellas yi! lo .�an enrendido me¡or, que la 
guerra es /a guerra y que 10do sacrificio debe ser hecno 
para preservar los hogares de la amenaza del hambre. Pa1a 
las muIeres la esclav11ud polic,ca no es otra COS<> Que esca­
sez de af,menros en los puestos y en fas vendas_l' 

57. Hcy, No. 276 6 de ¡vr, o de 1942, pp 16-18 
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51 bien el proceso 1nflacionar10 se inició a finales 
de 10s años treinta. 'ue a partir de 1942. con la 
declaratoria de guerra. cuando el problema se tor­
no más agudo. La prensa y revistas oe opinión oa­
ban oermanentemente cuenta de la d1ííol s1tuaoón 
por la que atravesaban los hao tantes de a c,udad 
E" as cal es oe los barrios populares podían adver­
tirse largas colas de muieres cargadas de niños y 
bo•sas vaoas: .. No había masa o cas, no a había, se 
anunciaba que iba a escasear la carne, durante los 
d as s1gu1entes el azúcar llegaría en muy peq,;eñas 
ca11t,oaoes a a capital. y se sabia que esas largas 
colas de mu¡eres del pueblo empezaban a formarse 

.. �oesde muy temprano. tr•ste y esPontaneamen:e 
Para 1943 la snuaoón ya era muy crítica. no sólo 

cor el precio de los artículos. sino por la escasez de 
os mismos. Según a Secretaria de Econom,a de enero 
a mayo de 1943 el indice de precios a mayoreo su­
b10 de 146 a 172. 2 pesos en ese lapso. 59 Ya en 1941 
se señalaba que los sueldos que percibían los em­
pIeados púbhcos eran en promedio un 66% ,nfeno­
res a los de 1931 y, Por el contrario. e, prec:o comente 
de 1as subsistencias era 1 70% mayor oue haoa 1 O 
año, En una 1am 1a de 5 m1e,-,oros, con h1JOS no 
mayores de 12  años, el gasto d1ano en al mentaaon 
era de $90.45 a ,a quincena. incluyendo la rema, 
transpQrte. vestidos. co.eg1atura, diversiones, etce­
tera. la cantidad ascendía a $350.00 mensuales. pero 
amentablernente e 90% ce los emo,eados púoh­
cos percibían u11 sueldo menor a ese.60 Las condicio­
nes eran :a es. que ,os mismos a ados de gob•erno. 
os diversos sectores del PRM. encabezados por as 
mujeres. empezaron a movilizarse realizando una 

58. r,,::r.pe No SS. Vol 1 1  21 o• mayo de 1943
59. s�,t�•i.a ce Econ::)l""l.a '�aconct ,�a. sep.:1en-!J.re de i942 a
a�a<!o d• 1 9�3 O f D 75
60. {a Nac.;n, "º 9 13 de d ,,.,.,b<. de 1941 D l 9

buena cantidad de mItInes y manifestaciones en con­
tra de la caresua de ,a v,da. 

ta gen:e r,oMo en ,r,d,gnac,on y se agruoo en romo de 
unas hderesas del Secror Femenil aue peroreaoan. 1to1 
hamoreadores del D<Jeblo r,enen aue rec,b•r su merecido 1 

1Aq-,i t, enen a e nos 1rd1✓iduos aue esran medrando a cos­
r,//as de los sufr,m1enros del oueOlo y de su hambre 1 ''

En septiembre de 1943 se constituyó la Com1-
s16n de Abastee;m1ento y Control de Precios del 
Distrito Federal. El Of1c1al Mayor del Departamento 
fue designado presidente y los representantes de 
las organizac ones obreras y populares fueron lla­
mados para participar como vocales. La Com1s1 on 
tendría a su cargo la v1g1lanc1a de los precios y coor­

dinar la distribución de víveres en la capital. Para lo 
pnmero se integró un cuerpo de inspectoras hono­
ranas - mu¡eres de las colon as populares, debida­
mente capaettadas- que recorrerían los mercados 
y expendios de oroductos de pnmera necesidad, 
anotarian los casos de ,nfracc1ón y los consignar an 
a la Com1s1ón. cuyos vocales impondrían las penas 
adecuadas. ·Este nuevo sistema surg,o para evitar 
los graves males - inmoralidad. coyota¡e, mordi­
da- a que había dado lugar el sistema de inspec­
tores a sueldo. Las v1g1lantes honorarias registraron 
en dos días más de 600 inírawones y 250 casos de 
denuncias telefón1Cas". 62 

El 26 de octubre de 1944 se publicó el decreto 
que autor,zaba a gobierno del D,stnto Feoeral para 
regular en su iunsd cc1ón los preoos de la venta de 
aniculos de consumo necesario y para dictar med1-

61. Tarate·,;;, Al'orso. La vida tn M,:,.,co bJJOAvila Cam6cho, Vol II éd l 

JUS. "lexco D f 1976 
62. T,cmpo, 22 de OCTuore � 1943. p 39

das, a fin de que se d1stnbuyeran de conformidad 
con el interés público las mercancías necesarias. Para 
lograr controlar los precios. en una ciudad tan gran­
de. se requería de mayor apoyo de la población. 
uno de los sectores más activos lo constituyeron 
las mu¡eres, las victimas más directas de la cares­
ua. las que organizadas a partir del Comité Cen­
tral de la Defensa Civil salieron a las calles a 
sancionar a especuladores y comerc,antes que no 
respetaban los precios tope. En total, se Otorgaron 
nas de mil credenciales a estas mu1eres, pertene­
cientes, en su mayoría, a ligas y organizaciones 
femeniles. Recorrían los establec1m entos en gru­
oos de dos o tres, ya que muchas veces eran agre­
didas por los comerciantes. 

Por otro lado. las autondades del Departamen-
10 Central realizaron una campaña llamando a las 
amas de casas para que colaboraran no compran­
do la mercancía a precios no establecidos. Así mis­
mo. dado que muchos comerciantes preferían pagar 
multas -que desquitaban ampliamente al aumen­
tar sus precios-. que respetar los precios f1¡ados 
por la Comisión de Control de Precios, se planteó 
que de ahí en adelante se sancionaría con la cárcel 
en lugar de multar a los que burlaran los precios.63 

El 1 9  marzo 1 945, debido a la reorganización 
ce los servicios de inspección de precios de la Co­
m1s1ón respectiva del Departamento Central. se 
wmo la decisión de supr1m1r la inspección que rea­
lizaban mujeres. El 21 de marzo el Departamento 
nombró a 150 nuevos ,nspectores para que v1g1la­
r an los precios tope en los comercios y mercados 
del Distrito Federal. No obstante, el 1 7  de abril se 
tornó la determ1naoón de volver a establecer en el 

63. NoV<o'<iaaes. 6 marzo de 1945, p. 1
64. ló,d 17 de atlf I de 1945. p 1

"' el 

servicio de ,nspección ae os prec,os a muieres, ya 
que, con todo y los errores que registraron, eran las 
menos susceptibles a la .. corrupción". 64 

Las organizaciones de muieres de la época con­
sideraban que el mayor beneficio. cuando las mu­
ieres tuV1eran los mismos derechos que los hombres, 
sería su contribución directa en todos los proble ­
mas que afectaban la vida social y económica de la 
nación ya que ellas los vivían y palpaban conunua­
mente. Uno de esos problemas era ¡ustamente el 
de la carestía de la vida. ·ya que eran las que lleva­
ban la economía de su casa y a ellas les correspon­
día hacer milagros para que el salario alcanzara para 
el sostenimiento de una familia" .ºs

En esta lucha en contra de la carestla las organi­
zacones que Jugaron un papel decisivo fueron las 
Ligas Femeninas del Distrito Federal, afiliadas a la 
Confederación Nacional de Organizaciones Popu­
lares Para apoyar a las colonias proletarias se cons­
tituyeron ligas de Consumo que ayudadas por la 
Secretaría de Economía abrieron diversos expendios 
para sus asociadas en donde se vendían los víveres 
al mismo precio que las distribuidoras ofioales. 

De esta manera, además de generar estrategias 
de sobrev1venc1a, las muieres salieron del ámbito 
privado y se incorporaron al mundo público con 
objeto de defender la economía de la familia y, por 
tanto. meiores cond1c1ones de vida 

3.2. Las mujeres en las colonias proletarias 
En 1940 el D1stnto Federal se d1v1día polit ca y ad­
ministrativamente en la ciudad de México y 1 2  De­
legaciones Políticas Su superfJC1e era de 1 ,483 Km2 

en donde residían 1,757,530 habitantes, el 82.5% 

6S. lb,d., 1 O d . .  brtl de 1 952, p 3 Entrev,s1a a la Se/lora Cas1 1 o Leaon 
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lo hacían en la Ciudad de México. lo que daba una 
densidad de 100 habitames por hectárea. A partir 
de este año la migración del campo a la ciudad fue 
tan notable que en diez años la población casi se 
duplicó (3, 050.442)66 y se asentó fundamental­
mente en las delegaciones Gustavo A. Madero. 
Azcapotzalco, lztacalco e lz1apalapa. Esta ubicación 
de la población se debió, fundamentalmente, a dos 
procesos simultáneos: uno de orden físico, dado 
por la integración y absorción de sus poblados a la 
mancha urbana, por su proximidad al centro y las 
nacientes zonas industriales y, el otro, de carácter 
socioeconómico caracterizado por el inicio de la pro­
letarización de sus poblaoones.67 

La falta de respuestas para solucionar el proble­
ma 1nquilinario (con todo y la política de congela­
ción de remas) y la escasez de v1v1enda. influyeron 
de manera s1gn1ficat1va en la formaoón de las colo­
nias proletanas. Durante la década de 1 940 a 1950

se formaron o reconocieron 207 colonias. Por lo 
que la dotación de servicios se torno en una situa­
ción dramática, especialmente en las Delegaciones 
en donde sólo el 32% de las v1v1endas contaban 
con agua entubada, que en la ciudad de México 
este porcentaje ascendía al 50%.68 

Antes del cardenismo, se identificaba como c o ­
lonias "proletarias" o colonia "para obreros". aque­
llas ocupadas por núcleos de trabajadores de  un 
determinado sindicato o centro de labor. Sin em-

66. Secretaria de GobefnaC16n. Censo Nacional de Pob/Mión y V'niienda. 
1950. 

67. Stolarsk, Nonemi, La V-nnenda en e/ D;sríÍtofedetal. Direcoón Gene­
ral de ?Jan1 ficación, Departamento de-1 OtStnto federal. México. 1980 
68. Sancnez-Me¡:orada f. C rcst•na. Polit,ca y gestión wbana en el D,swto 
Federal 194().1952. Te,,s para obtene, el  graoo de Doct0<a en Dts.eño 
con espec,al•dad en Historia Urbana. CYAO. Umversu:iad Autónoma 
MetrOOOlnana-Azcapotzako. MéJCKO, 2001 

bargo, para el periodo que nos ocupa. la connota­
ción de colonia "pmletana" cambió, entendiéndose 
por ésta: a aquellos asentamientos conformados a 
partir de una invasión o "paracaidismo" ,69 del frac­
cionamiento y la venta fraudulenta o ilegal de lo­
tes, o simplemente terrenos donde se arrendaba el 
suelo. Por lo general éstos se ubicaban en la perif e ­
r ia de la oudad de México y carecían de los servi­
cios e infraestructura básicos. 

El espacio de gestión que permitió al gobierno 
de la ciudad organizar a los vecinos y controlar la 
demanda de terrenos y servicios públicos, frenar los 
intereses especulativos y defender los espacios de 
uso colectivo, se consol idó y perfeccionó al emitir 
un reglamento a través del cual se estipulaba la 
obligatoriedad de la integración de "Asociaoones 
Pro Mejoramiento de las Colonias del Distnto Fede­
ral" en las que participaba un número importante 
de mujeres. Las Asooaoones Pro-MeJoram1ento de 
las Colonias del Distrito Federal fueron promovidas 
por el Departamento con objeto de controlar la re ­
lación entre el gobierno y las nuevas colonias e "1m­
ped1r la especulación que practicaban diversos 
líderes" .70 

Mujeres emigrantes del campo a la Ciudad se 
posesionaron de tierras que colornzaron, invadien­
do o comprando a fracc1onadores clandestinos, y 
así ingresaron al espacio urbano como habitantes 
"irregulares o ilegales". ¿Qué sabían de la ilegali-

69. Estas práctccas se denominaron mvas10nes de "' oaraca1d1st.as". pues
se :ralaba oe un numero 1moort1m:e de personas oue de reoente se 
asemaban en un teueno Que no era de su p,op1edad También habí a 
ocuoaoones oaulat na,s. aue de 191_1al manera. se rea}1 za sin autor.iaetón 
del dueño ylo lo autondod 

70. Reglamento p!Jfa 0 consmudón de Asoc,aoones PtoMeJoramJento 
de las Colo,,,as del DDF D O . 2 \ ce mafZO de \ 941 

dad de derechos y obligaciones, de escrituras y re­
glamentos? Nada. Lo que sí sabían es que el ser 
madre-esposa-ama de casa las obligaba a arries­
garse y buscar, bajo cualquier forma, resolver la ne­
cesidad de "un pedacito de tierra", "de un lugar 
donde vivir". de una vivienda, de servicios básicos. 
Las mujeres fueron productoras del espacio habita­
ble al tornar parte en la ép1Ca de la urbanización 
popular penfenca que abarcó la mitad de la super ­
ficie del Distrito Federal.71 

La íalta de servicios, especialmente agua y dre­
naje, provocaba una gran cantidad de problemas 
sanitarios y, desde luego, de salud. Por esta razón 
en repetidas ocasiones la Secretaría de Salubridad 
llamó la atenc

ión sobre la necesidad de introducir 
los servicios e incluso en ocasiones colaboró con el 
Departamento y los colonos en la introducción de 
los mismos. De acuerdo con un estudio realizado 
por la misma Secretaría, en colonias como Casas 
Alemán había 86.2 personas por un inodoro, 1 O 
familias por un foco y 3 personas por cama.72 

Cabe señalar que en los programas impulsa­
dos por la Secretaría las muJeres jugaban un papel 
central, no sólo porque haoa ellas se dingían, sino 
porque las capacitaba como promotoras de salud. 
Es deor, las trabajadoras sociales de la Secretaría 
iban a las colonias para enseñar a un grupo de 
mu¡eres: primeros auxilios. a bañar y atender ni­
ños pequeños. a cuidar y atender Ciertas enferme­
dades, poner sueros, etcétera, para que a su vez 
ellas atendieran a su comunidad, dieran pláticas y, 
en general, transmitieran sus conocimientos al res­
to de mujeres. 

71. Mass.olo. Aleiandra. "las politicas del barrio". en PoMKa y Cultura 

l\o 1. otoño 92, UAM/Xoch,milco, 1992, p 58. 

72. Acosta. F,anc1sco y Antonio Lopez B . . "La ciudad. sus áreas repre� 

m a 

Para enfrentar la falta de servicios e, incluso, la 
introducoón de los mismos, se requinó de la mano 
de obra de los colonos. A través de faenas colecti­
vas, en las que participaban también las muJeres. 
se abrían calles, se aplanaban, se cavaban sepas 
para introducir el agua y el drenaJe, se levantaban 
muros, etcétera. Y fue, a través de estas faenas que 
se teJieron redes de solidaridad y de cooperación 
local con estrategias de sobrev1vencia familiar en 
las que se d ieron las interacciones que relacionaron 
a las muJeres con la dinámica de la vida social 
urbana.73 

En respuesta a las demandas de las pobladoras, 
la Dirección de Acción Social del Departamento de 
Distrito Federal, sobre todo durante el gobierno de 
Miguel Alemán, impulsó un programa de trabajo 
denominado de Awón Femenil, destinado a las 
mujeres más pobres. A partir de este programa se 
construyeron, en las coloni as proletarias. Centros 
Femeniles de Trabajo los que. además de brindarles 
servIoos (médico y baños con agua caliente) y espa­
cios adecuados dotados con agua, luz (en sus casas 
no tenían) y maquinaria especial para el desarrollo 
de su trabaj o domést1Co: lavado, planchado y cosido 
de ropa, les permitía obtener algunos ingresos ex­
tras. Para ello se impartían cursos de capacitao ón: 
corte y costura de ropa, primeros auxilios, coona. 
taqurgrafía y mecanografía, taller de instrumentos 
típicos y danza. A partir de estos centros se impulsa­
ban actividades de desarrollo cornunitano en donde 
las mujeres jugaron un papel central. 

Por su parte, las organizaciones de muJeres, ade­
más de luchar permanentemente por tos derechos 

sematrvas y un programa de Biene5,tar Social", en Revista Me.xiama de 
Sooo!og/�, V 20-1, ene,o-abril 19S&, IIS-UNAM. Mex1co. 
73. Massolo, AJe¡ andra, op ere. p 58. 
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sociales y laborales de las mismas. como señalé, tam­
bién se ocupaban de realizar actividades de servicio 
social y atender a las más pobres, en especial a las 
muieres solas. De acuerdo con el censo de 1940 

había en el país 1,058,493 muieres solas (madres 
solteras. viudas y divorciadas) de las cuales alrede­
dor de un 70% sostenían el hogar. De todas ellas 
un 85% se dedicaba en su domicilio a la costura, el 
tejido o a la manufactura de diversos productos, el 
resto prestaba sus servicios como empleada domés­
tJCa, lavando y planchando ajeno. Por ello, el apoyo 
que brindaban. como en el caso del gobierno de la 
oudad. se refería fundamen;almente a la capacita­
ción para el trabajo o a dotar a las colonias de oer­
ta infraestructura que les permitiera desarrollar 
dichas actividades. En ese sentido, por e¡emplo, el 
Bloque Nacional de Mujeres fundó en tres colonias 
proletarias salas de te11do donde se confecoona­
ban sweaters, calcetines y guantes de exportaoón 
o el Instituto de la Madre Soltera que construyó un 
lavadero colectivo para 200 mujeres.7•

Por otro lado. con la conformación de la Con­
federación Nacional de Organizaoones Populares 
{CNOP) se creó una estructura de gestión dentro 
del partido oficial (PRM-PRI). Adscritas a ésta las 
Ligas Femeniles, desde la Liga Central Femenil del 
D1smto Federal hasta las regionales (delegaoones) 
y locales (por colonia). jugaron un destacado pa­
pel en la gestión de !os problemas de las colonias 
proletarias. 

Además de las deplorables condiciones de su 
vlVlenda (construidas prov1s1onalmente con mate­
rial de desecho). los problemas de hacinamiento e 
insalubridad por la falta de servicios. las mujeres se 

7 4. Tleml)O. 14 de mayo de 1948. pp 3� 

75. Carta de la :;eñaa rep!eseruante de la liga Femen.l de la Color11a 

enfrentaban cot1d1anamente a la manipulación y las 
amenazas permanentes de los lideres y autonda­
des, malos tratos y vejaciones y, en general. a los 
problemas de fraude y de corrupción que se fueron 
arraigando a los procesos de ocupaoón irregular 
del suelo. 

Incorporadas a las ligas u otras organizaciones 
de colonos. las mu¡eres tuvieron un papel muy activo 
en las colonias, sobre todo en lo que se refería a la 
lucha contra la corrupción. la 1mpos1ción de sus r e ­
presentantes y, desde luego. en l a  defensa d e  sus 
posesiones. Por ello varias mujeres fueron encarce­
ladas o muneron en algún enfrentamiento: 

Los grupos femeninos se apresuraron a defender<e de la 

parcralidad de la oficina de colonias, en la colonia Progres1s­

ca, donde se trató de ,mponer a una Junra de Mejoras y las 

mu¡eres con piedras y palos ,mp1d1eron las elecciones de esa 

direniva en dos ocasiones. También las mu1eres se han un,­

do en la colonia Modern;, para que saquen a los liaeres 

corrupcos Leoni/o Salgado y Gonzalo Arvisu. Piden oigan las 

que1as de las colonias.- Romero Rub,o, Gertrud1s Sánchez, 

Granada, Damián Cannona, Revoluc,ón, Garza. Ni/los Hé­

roes, Moderna, Faja de Oro, Victoria de las Democracias. y 

otras colonias dispuestas a denunciar los atropellos por par­

re de la oficrna de colonias- Suplican sea desriw,da la Junra 

de Me¡oras de la Colonia Moderna y termman d;c,endo que: 

La mantfesración de duelo por la muerte de la compañera 

no se realizó trente a Palacio porque un presidente de un 

paJS hermano se encuentra de visita en el nuestro. pero se le 

pide al presidente que tome medidas. oue haga ¡usr,c,a." 

Las mujeres. además de demandar la introduc­
ción de los servicios, también. con valentía, denun-

Moderna, Camacho-AGN. e.pedoerne • 18 213 

eraban la arbitrariedad y parcialidad de la oficina de 
colonias proletanas; as i como el contubernio con y 
entre líderes corruptos; la 1mpos1ción y manejo de 
prácticas antidemocráticas y autoritarias; la 1n¡ust1-
c1a cometida contra los colonos y la vi olencia con la 
que eran tratados y desalojados por la poli cía. por 
sólo mencionar algunas situaciones. Aunque no de 
manera tan v1s1ble. pues los visibles eran los ho m ­
bres. ellas encabezaron los procesos de ocupaC1ón 
del suelo. defend ieron su espacio y a sus líderes y 
se enfrentaron a las autoridades. lo que. en ocasio­
nes. les costó la libertad y hasta la vida. 

4. Reflexiones finales 

La d1scrim inaoón y subordinación de género nos 
lleva a constatar que hay dos áreas o ámbitos de 
acción en relaoón con lo político. aparentemen­
te separados y excluyentes entre sí. Estos ámbi­
tos son lo público en su domm10 de lo polítJCo y 
la pos ibilidad de acceder al planteo y la búsque­
da de la l ibertad, y lo privado, sól idamente asen­
tado en l o  domést ico y l o  necesario. 76 No
obstante, las muieres de  las que hemos hablado
.. sacaron sus v,rtudes femeninas de la casa y las
llevaron al espacio públ ico, exigiendo que fueran 
reconocidas como las prestadoras de un serv1c10 
al país" 77

Es dern, hasta bien entrado el siglo XX. las 
muieres seguían siendo .. ciudadanas de segun­
da clase" sobre la base de que sus virtudes d o ­
mést icas y "at r i butos espec iales .. n o  las
pertrechaban para más. Pero las muieres apren-

76. Arendt. Hannah, La cond1cion humana, Seix. Bar,a!, Barcelona, E�paw 

r--0, 1974 

77. Molyneux Max.1ne, "Género y c1 uda::iania en Amé11ca La11r,a· cues-

m • 

dieron a desplegar este lenguaje de la diferen­
cia de manera que pusieron en duda la d1v is1ón 
público-privado utilizada para descal ificarlas de 
la ciudadanía política y la igualdad legaL Mui e ­
res de clases y matices diferentes empezaron a 
cuest ionar el tratam iento que les daba la ley, 
impugnando los térm inos de la exclusión soc ial 
y polít ica. Y esto lo hacían de manera que con­
íerían un significado especial al oapel que des­
empeñaban en la fam i lia. Esta dio significado a 
construcciones de la feminidad que se referían 
a cómo se esgr imía la cuestión de la d iferencia 
en relación con los derechos de las muj eres, la
política social y la part1c1pac ión política.78 

En este trabajo hemos visto como las mujeres 
participaron en política, antes y después de conse­
guir el voto, de una manera diferente a la masculi­
na. haC1éndose presentes en las coyunturas políticas. 
sociales y económicas y como. durante estos años, 
un grupo de muj eres pelearon con dedicaC1ón y
entusiasmo por alcanzar la igualdad entre generas. 
así como sus plenos derechos cívicos, políticos. eco­
nómicos y sociales. 

Junto con ellas. también hemos visto a otras 
muj eres que dejaron de lado sus actividades do­
mésticas para prepararse y poder atender a la po­
blaoón en caso de un ataque aéreo durante la 
Segunda Guerra Mundial y, aunque brevemente, 
tamb ién hemos visto a las miles de muieres que 
con tal de mej orar sus cond1oones de vida se vi­
nieron a la capital y aqui lucharon por conseguir 
un espacio donde vivir y los serv1oos básicos 
indispensables. 

uones h1-stónca-s y con;emporaneas". en Debe1te Fem,msli1, Ano 12, vot 

23, abril, Méx,co, 2001. 

78. lbid 
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Ciertamente en periodos de crisis como la gue­
rra y la carestía de la vida se puede apreciar con 
mayor claridad la presencia de las mujeres en el 
ámbito público. pues es cuando les han dado la 
posibilidad de demostrar sus capacidades en la ac­
ción pública sin ser descalif1Cadas por entrar a un 
ámbito que por trad1oón y cultura les ha sido veda­
do Han salido de casa para apoyar a los hombres, 
para defender a su fam1ha y su terntono. 

Las muieres que participaron en los mov1miemos 
y orgarnzaoones descntas salieron del ámbito priva-
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